
ÍAYPHIGENIA
' EN TAURIDE. //

TRAGEDIA,
De Don Domingo de Arguellada

Mendoza.
I

* " /

Sobre la de Monsieur déla Touche.

DEDICADA
I

A la Exma. Sra. Condesa Duquesa de

Benavente> y Gandía.
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^LA EXMA . SEñORA MI SEñORA DOñA
M:ri^ Josefa Pimentel , Quiñones, Girón, Gusman,

Silva, Mendoza, Borja , Carróz, Centellas, Cordo-

v3 Zuñiga, Mendoza, Herrera, Henrriquezde Ca-

bera, Ponze de León, Benavides, y Velasco.

CONDESA Duquesa de Benavente, Duquesa de Me-
dina de Rio Seco, y de Gandía; Condesa de Mayor-

ri, de Melgar, y de Oliva. Marquesa de Jabalquinto,

y
de Lombay. Princesa de Esquilache. Señora de las

Casas de Herrera, Almanzora, y Estevili y de las Vil-

tos'jdg Garrobilla, Bembibre, Castro Calbon,yCar-

bajales. &c.' &c. &¿c m Dignísima Consorte del Exmo.

Sor. Marques de Peñafiel, Grande de España de Pri-

mera Clase , Sucesor de los Exmos. «Sres. Duques de

Osuna. &c. &c.'&c.

SEñORA
r> eonoiio

%
í Iría

x IlTREUIMIENTO parece consagrara Vxcía. los

Ocios detnr Mtisa. Y día verdad. Señora, si huviera de

Jteríderse proporción enere el Ara
, y la Ofrenda, ¿qual

se hallaría digna a los ojos de la Deidad? Pero al modo

que allí se admite la elevación del humo por Oblación

B pu-



par a de afectuoso rendimiento, aquí no se desde' c
V. Excia. de mirar mi pequeña obra, como holocausto
humilde que prepararon los afanes de mi Estudio. $0 {

ces suyos son en mi las recreaciones de Us Musas;
y e

,

ta Piéza, una de las que mejor me han pagado el tieup

qui las ocupo: dígnese V.Excia. de admitirla, yaqtIe ^ 0
como trabajo meritorio, a lo menos, como dignación
que en V. Excia. publique aquella grandeza Je Alma
que la anima: aquella afabilidad amable con qu e afraile*

aquella genial Syndcresis, que como carácter resplan-

dece en V. Excia; aquella. .. Pero arrojo él Pincel; pip

es nías vale dexar en Bosquejo la Pintura; que derra*

mar enla Tabla borrones.por colores.

c Y quien sera bastante ademostrar lá grandeza

de V. Excia? quando no bastan a numerarla las Dimcn-
siones del Guarismo. c

* Que elevación gozaran otras Ca-'

sas, de que no orle V. Excia. los Timbres de la suya?

Bien lo dicen los poderosos Estados de Benavente, Me-

dina de Rio Seco, Gandfa; y con ellos, los Exmos. Ape-

llidos de Pimenteles, Quiñones, Girones Se. que au-

mentados en V.Excia. con su actual heroico enlaze, pu-

blican bien que es Bástago dignissimo de tan gloriosos

Progenitores . Arrojo el Pincel
, y acogiéndome a mi

ignorancia, dexo el empeño a talentos capaces de lt

empresa: que yo solo aspiro á ofrecer a. V. Excia. mí

eterno .agradecimiento, que intentare acreditar algufl

día solicitando tan alta protección para obra-mas digna

' is.
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ADVERTENCIA';
f- _

*

^PHIGENFA fue hermana de Ele&ra y de Orestes: bj
jos todos tres de Agamenón y Clitemnestrá, Reyes9 O >

^
9

de Argos, y de*. My.cenas. Ofreciéndola su Padre en
C« Ah V 1 A A r. J A 4 A? AM A lili do 1 A . —

•Q **VÍ4 V Cll

SacriEclo a las Aras deiDiaitaen Aulide, la arrebaté

la Diosa, y poniendo en su lugar una Cierva, la trans-

porto^ de Tauride. Allí , egerciendoel

Míqj?tcrio d fk gtan^S acerdoti sa, Tlioas, Señor de la

;eros

^ a S>*“

menon a manos de Clitemnestrá, y esta, y Egisto ama-

ños de Orestes, le anuncian los Dioses que para expiar

jo^c^Qresdldí^whliA comque veqgo>á su Padre

,

rhfe líeTáürTde la Éshmiá dé Diana. Óbedeciendo

Orestes, sale acompañado de su Amigo Pilades: pero

derrotándolos una tempestad a la entrada del Puerto,

deshecho su Bajel, arrojado por las Ondas a la Playa,

queda en poder de Thoas, aunque desconocido. Busca

Pilades a Orestes, y queda preso , Hacelos conducir el

Governador al Templo de Diana para immolarlos por

mano de Yphigenia, temeroso de que cumplan sus so-

ñados temores , Por Consejode Ysmenia preténdela

Sacerdotisa, que Orestes {
a quien lainclinaba el movi-

miento de la Sangre )
se dirija a Argos a informar a hie-

ara de sus destinos: pero los furiosos arrebatamientos

^ 1_ir Pílnv-Jpc Fniraña este ¿un



¿nficarfo, y Yphígenía, saviéndo ya que era su herma-

no,
en defenderlo . Violenta Pilades las Puertas del

Templo', mata al Tirano: quitan del Altar la Estatua de

Diosa: recobra Orestes su antiguo sosiego, y se huel-

an con el Simulacro a la Grecia.

No pienses, Le&or, que al presentarte esta pieza,

ttbusco benévolo, ni pío. Juez no Cliente, te solicito:

Censor, no Adulador falso, te deseo. Tánpoco te persua

¿asa que yo sea Panegirista de mi propría Obra: Ahí la

nenes. Si fueres dodto, "Conocerás miii bien el mérito de

una traducción ligada al rigor del Metro* si ignorante,

no hablo contigo, ni para ti compongo', ya se que qu-

antospasages no comprehe nefas', serán otros tantos detec

dos que me imputes .' No temas que tu oposición me

de susto: solo sentiría que,me prestaras tu sufragio.

Estol ’muidejos de repetirte los principios del buen

«rusto en que se funda este genero de'trfibájo: las Unida-

des de Theatro que observa mi Pieza: lo satisfecho que

en ella queda el fin de la Tragedia, finalizando en decla-

mar contra nuestros mayores Poetas porque no se pro-

pusieron este objeto, tomando de aquí motivo para lla-

mar monstruosas sus composiciones y despropositados

sus lances. Yo siempre admiraré sus obras como eleya-

disimos modelos de la verdadera Poesía: como embidia-

dos fundamentos sobreque levantamos nuestras glorias;

y su methedo , como ligación precisa que les impuso el

gusto del Siglo en que escriyian * Asi viene a ser no pe-



na parte de su mérito lo q«e la extrema Rigidez de muchos Críticos les da en cara, como defe&os. SÍ te p are
ciere que caigo en falta no repitiendo las decantadas
glasdel Theatro renovado, acude al Discurso

(
* \

por Superior precept o formAmi DofUsimo Amigo Don
Joseph Porcél y Salablanca

[
Varón de tan vasta exten-

eionen las Artes como las Artesmismas
) y alli,satisfa-

ciendo tu curiosidad,Quedaras instruido.

«Solo te advierto que esta Pieza, y ¡otras que syccesfc

vamente daré al Publico, son Ocios de la edad joven en

que me hallo, y desahogos de mas serias tareas. RcdvcU

como producción de un entendimiento aun no maduro,

y hallaras menos que perdonarme en ellas. Vale,

(*)

(Preliminar a su 'Traducción dd MjfJótttrefO j)9r OrdcndfJ

EXrm. Sr, Conde de jíranda . ,



ACTORES.
TH Ó A 5 . Gefe de la Tauri de.

ORE S T ES. Rey de Argos y de Mycenas : herma-*

no de Yphigenia.

P'iLADES. Rey de la Phocide , amigo de Orestcs v

YPHIGENIA. Gran Sacerdotisa de Diana .

Y S M E N I A . Sacerdotisa , confidenta de Yphigc*
nía.

EUMENA. Sacerdotisa

.

A R B a S . Capitán de las Guardias de Thoas

,

UN ESCLAVO.
SACERDOTISAS.
Soldados de Orestcs, y de Piladcc,

Guardias de Thoas

.

La Seena es en Tbaunde . El Theatro representa el

Templo de Tuna. A un lado se Vera el Altar,

con el Simulacro de

DIOSA-
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7 -

LA

YPHICENIÁ
EN

THJUftJ DE.

T R A G E D I A .

ACTO PRIMERO.

SCENAI.
r

YPHIGENI A sol* >
¿irrcdiliada al pie del yíltar.

;(jRANDES Dioses ! de quien temblando invoco

h asistencia , si tanto experimenta

vuestro poder mi funcDrc constancia *

ya probada ,
dignaos sostenerla!...

descifrad sueno horrendo que me oprime:

i son nuncio en vuestro Arcano sus tinieblas?

SCE-



a

SCENÁII.
YPHIGENIA.t^MENI A’.-

YSMENIAfaio interior del Tb&tíre'

- !

' 1 •* '

i h *
^ ^ ^ Jt i V. A. 3.

c Que acentos dolorosos mis oídos

llenan de espanto , con horror aterran?

« No he de oír mis que en lagrimas *.y ajes

pronunciadas la s voces de Yphigcnia?

YPHIG EN lÁ:lcVdHtandose .

¿Eres tu * de quien solo los cuidados

se me hacen tan amables* quien me queda

en todo el Mundo por consuelo solo

á mi afligida lastimosa pena?

YSMEÑ IA :

Me hacéis temblar * Señora. Acia estas Aras

fúnebres
*
ya en asombros mas embuchas

por el espanto y el horror que animan

temerosos esfuerzos de tinieblas*

palida
, y temblorosa * iah ! ¿

que duda

venís á averiguar vos? atando apenas ,

aunque luzca sin sombras claro día,

vuestros trémulos pasos aquí llegan.

Ningún orden sangriento halastimado

el tímpano píadoso de mi oreja.

Del feroz Thoasla crueldad soñada,*

su corazón *
qué carcomido vela

en las susperticioncs *
codicioso



¿t sangre de Naciones
;
que se empeña

en derramar , al pie de estos Altares,

de la gran turbación que le atormenta

«n no cerca a Diana, ni a su Estatua..

~

I
Mas que veo? Sumergidos en sus penas

vuestros sentidos , de profundo espanto
fatigados , embueltos en espesa

nube de llanto vuestros tristes ojos...

Y P H I CENIA .

•Que a la gloria de- AquileS y de Grecia ,

alia en los Campos fúnebres de Aulide,

¡ó Diana , immolada yohó fuera!

; 0 que a lo menos
, quando tu potetitc

divina mano transportó mis huellas

lejos de ellos bíjo este fiero Cielo,

sufrido huviera yo la ley sangrienta,

aquí en tu nombre establecida contra

los Estrangcros que te immola ella!

4 O Diosa! ...
fclupfep orriatírt

ISMENIÁ.
I « ; |

«

Porque siempre darle encara

queréis la justa , demasiada , excelsa

piedad ,que amparo fue de vuestra vida?

Temed que su bondad , mal satisfecha

<Jc recompensa tal , al fin os muestre
de vuestro llanto su sentida ofensa.

Pero en el que ahora nace hermoso día



quien puede redoblarlo
,
quien lo aumenta?

wEs la sangre que bajo vuestra¿nano

correr deve? ¿ Haveis visco la miseria

del Estrangeroq ay de mi i,que humana

vidtima deplorable es fuerza aea

de un coraion piadoso? ¿Lo haveis visto

al pie del Templo en donde coda yerta.

su animación
,
perdido el movimiento * o3fic

sin sentido encontramos en i? arena i

y a quien Thoas , crr^l horrible exceso

del tiránico celo que le ciega

,

para sus homicidas inquietud®?

ha hecho revivir por mayor pena), t ronnm

Y P feiSGfSíí^oasne-n om
; Para que havia de yeiic? i No me basta,

que mis desdichas anunciadas tema ?

¡A que de eternos lastimosas llanto? 3idmon

mi destino parece que me entrega l

¿ De vna en cstremo crédula esperanza

aun privada he de ser? i
o Suerte adversa?

;No devi yo nacer mas que a, desdichas?

¿Me veré siempre, de quifti^gg^na,^ t ¿32U¿

sin vivir ni morir en este Templo

ai homicidio y
la maldad sirgeta

'

arrastrar con esfuerzo lamentable,

demi desdicha , la paral cadena ,

vi&ima a cada insume de un odioso



Jcter ,
horror de la naturaleza

x aun quiza de los Dioses?...

Y S ME NT A.
lOticí'í tfe Órestres >^— r r

vveszxo hermano querido ,no hacéis cruenta?

• Olvidado ya haveis esta esperanza

qíc en tanta suerte solamente os queda ?

n Y P HICE NI A.

. Vana esperanza í ; Su fallecimiento

no me han prcdicho lastimosas señas?

*n sueño que aun ahora a mi admirado

corazón tristement c se presenta. .

.

Y S MENTA.
¡Que ! i os espanta la fe de vna mentira?

¿La hija del Rey de Reyes se sugeta

a ¡Ilusiones fantásticas de vn sueño *

YPHIGENI A.

Vn infeliz de todo es justo tema.^

; Mas que recuerdo buelvc aquí i agitarme!

Quando en dulce esperanza Hsongera

de un brillante himeneo fui llevada

en triunfo de Aulide a las amenas

campañas , de mis fúnebres destinos

fue igualmente presagio a mis tristeza*

otro sueño ,
llenándome de Itorro'rcs.

allí de Agamenón vi la sangrienta

iuipostura* allí A* ay 31

i x



-1 3

ultrajando la gran naturaleza
,

de un título , cjue allí ansiosamente
zeloso marchitaba en sus Quimeras,
en lugar de encregarmc el dulce esposo
presentarme a la muerte macilenta :

ysmenia.
i Qhc fantasma , o que presagio triste ,
aun hoy suspende el uso y la licencia

ae vuestro errante
, fúnebre sentido I

atreveos a explicármelo; de pena
tan crecida librad á vuestra Alma."
comunicado el mal calma su fuerza*.

YPHIGENIA m
¡

I Que conjunto de horror
, y de alegría?;

I que nunca Yista lastimosa mésela?

A ver volvía yo aquellos parages
tan amados de mi fatal terneza j
de la naturaleza en el piadoso
seno, de humanidad en las licencias ,

con libertad la calma respiraba...

de su palacio en la cstemion
, que llena

su poder , de mi triste nacimiento
los autores buscaban mis quimeras;
quando un ruido espantoso del abismo
de la muerte entre triste horror se eleva,
bajo mis pasos a sus grandes ecos

el marmol firme caducando tiembla^



ge vn sombrío vapor sé enlttrU é PrfTt*/ *

¿c\ Palacio las Bo>c4i**«C€l§a*

i largos surcosse entreabrá

Yo huyo; y la vislumbre de tM t?»

«alida y macilenta > solamente

Ta fatal Mausoleo ver me deja.

Huevo estrtfendo se anima en este instante:

de estas bastas ruinas ¿;<$ue con peni

el levanta , sangriento , asesinado,

pálida vista , frente macilenta

,

desconocido muerto joven sale .

con lamentable voz, -que tardo alienta ¿

el me llama; yo acudo ; y dei terrible

ministerio fatal ,cuya cadena
, ^

cuyo yugo , esclava involuntaria r-*.
:

arrastra mi cerviz , aun allí llenay :

de flores y mortal banda adornado

su frente , en mis lagrimas deshecha,'

hasta las gradas del Altar 1c arrastro*...:

Este ínfclice jove». - ¡ Dioses! era

mi hermano... que del seno de los muerto#

havia salido: la venganza extrema

de mi Padre , cn^cl y parricida ,

parecía que ardÍcndo:aun en la fiera

sed de su sangre , a romperle el pecho

i mi trémula mano hacia violencia i



3
YJStÍ,f?ÍXj' -

Ésos oEgetos despreciad tan vanosi

borrad ducj la impresión de esas quimera^
YPHI^ENIA.

^ Ya tu no vives , esperanza amada *

crcere mi temor ? c
* es tu inocencia

immoláda atorgullo qual tu hermana 3

¿ derramo otro Ylion tu sangre regía?.;*

Ay de mi! solamente tu animabas

tni valor desmayado. Alguna nueva

tempestad favorable ‘cada día

yo aguardaba afrojase a estas riveras ;

humedecidas eonmi llanto > algunos

tristes Griegos , que naufraga tormenta

yne entregara > y por!cilos tú ternura ,

y aun ala misma Argos , instruyera

del curso de mis barbaros destinos $

ignorados por tristes cñ la Grecia :

segura que ámi suerte penetrado

tu grande corazón , el me eximiera

de un yugo mas cruel que lo es la muerte;

I Ynutilesproye&ósi La indolencia

de los Dioses me quita la esperanza

,

pero no la memoria de perderla!

Y S ME NI A-

Creed menos un sueño y
vuestro raros

presentimientos : con nn^yor certeza

>£T¡C



tffacuíotiwa* vuestros sttcesoi¿

.
Que bárbaro placer ,

que furia extréwá

¿c irritar sin piedad vuestros enfados’.

p c ordinario los Dioses
,
que condena»

nuestros dolores, bajo el negro aspecto

¿c desdichas sus bienes nos presentan:

confiad hasta eLvltimo momento .

Aun puedo aquí por vuestra suerte adversa

^mÍ
padre nombrar; vuestro cara&er,

buenos hechos-, virtud y mi terneza,

vuestro amargo sentir han conducido

a penetrar su corazón. No cesa

,

oculto bajo el negro humilde techo

que honra su vejez , del que os desvela

fatal cuidado fatigar el suyo.

;
Ahí en vuestra suerte mas la suya aqueja*

Pero señora , hablad', que nuestros dias

parabién vuestto solamente quedan.

"SCENAIII.
YPHIGENIA, Y S ME NI A, EUME

EUMEN A.

Vuestro tirano ,
siempre dominado

de sus sueños fantásticos ,
ya llega

*
^

señora , a abrir de nuevo el grande origen



ft vuestro lbflto. Yflquíeto*ft sus quimera*

¿

atónito: creyendo todo aquello
que sus temores fingen a-su idea

>

temiendo masa! estrangero triste,

que solo a compasiones justo muevan
tan cruel en sus terrores como estremo ,
^icnc a immolarlo a «fuerzodc fiereza

xnucho meaos al ciclo que ¿ sus iras.

YPHIGENI A

.

.

1

•i Adonde el me reduce! j Oí que estresn*

fatalidad!
; y que momento ahora

elige su crueldad para mis penas!

YSMENIA.
I Ah ! si rompiendo el yugo de vna triste

lastimosa , cruel , fatal violencia ,

provais vencer «u celo y sus crueldades»
si de la humanidad corrnoblcs queja?
reclamáis los derechosj délos Reyes
la obligación ; la colera suprema
de los Dioses : si hacéis hablar su gloria ,

y en piedades la gran naturaleza...

YPHIGENI A.
t Que se podra sobre vn corazón fiero/
de la impostura last imosa presa,

cuya crédula fe y Religión fácil

de tal ferocidad su espanto llenan?...

; Grandes Dioses! si entanto vuestra gloria

i



fé
opone a estos homicidios , a estas

alevosías ,
que me impone falso ,

cemo sagradas ,celo que me afrenta!

,i bañados de sangre de infelices

estos Altares , a la vista vuestra ,

justamenre indignada , cual obgeto

¿c lastima y
horror se representan i

dignaos entonces descender... dignaos

¿c a mi Alma bajar , y enardecerla

con rayos de divina pura llama...

a mi tímida voz prestad aquella

fiera sonancia , dominantes ecos

que subyugan espíritu y
potencias:

que yo pueda domar la ilucion bi uta

de un bárbaro cobarde > a quien aterra *

aunque siempre insensible ,
quanto teme,

y q*e vuestra Deidad honrando sa#

de aqui adelante en bien humano so o

mis pacificas manos resplandezcan..*

YSMENIA.
Vuestro Tirano... reprimid el susto.

yphigenia.
Su aspt&o, a pesar mió , mas lo aumenta*

n

SCE«<

J



H
seENA IV.

THOAS, YPHIGENIA. YSMENlA,
EUMENA, ARBaS. Guardias .

THOAS.
A vos , i quien manifestarse debe

lo futuro , temblando de mi estrella

vengo aquí a consultar. Yo ya no puedo

de mis negros tcrrorcsla violencia

mas tiempo recatar entre las sombras

del silencio . Ynocente sufro penas

de un cruel remordimiento? casi veo

bajo mis pies las Turabas manifiestas

de los muertos! el Rayo en triste noche

•al derredor de mi mas centellead

sobre mi j[üsta frente , mi corona

con prenuncios fatales titubea.

Los mismos Dioses , de quien siempre aspiro

á evitar con esfuerzo las ofensas ,

basta en el seno triste del reposo

entiendo me amenazan y amedrentan,

Diana * vanamente conbatida

por mis votos
,
parece que aun intenta

su Estatua trasportar a otros par ages*,

de este r.ebez fatal
,
que en dependencia

temen mis dias 3 una voz que ignoro

siempre dándome esta triste advertencut



^oi,cvijo santo excelso ministerio

dignamente* los D -oses os acerca ,

¿c estos obgetos el misterio oculto

¿Junaos de aclararme* y la tremenda

aplacando del Ciclo extraña ira ,

¿Jgnaos consultarlo en la entreabierta

entraña de ese misero Estrangero.

El estado en que he visto su miseria

me molesta , me aflige , me importuna:

todo quanto en el veo me es sospecha *

«un hasta su infortunio. Sus terribles

tristes miradas que a los Ciclos echa*

sobre su frente palida erizados

los cabellos; cobardes y violentas

sus acciones: terribles movimientos:

sus voces ,
que de espanto siempre mésela

anegadas en fúnebres torrentes

de suspiros y lagrimas
,
que riega»

su alterado semblante macilento;

la razón olvidada ,
que embelesa

su dolor.' tanta calma tenebrosa

después que su gran rabia se serena ,

del horror que les sigue 3 presa mi Alma j

igualmente sus furias la atormentan!

Si creóla relación de sus medrosos^

Guardias , al raro espanto en que se ciega

en el acceso de su ardiente grande



triste erugeitacioñ , a las que alíente

su amargo dolor profundas voces ¿
parece articular entre sus quejas

,

de amigo y madre el nombre repetido»

yaun en visiones cree ver le cerca

el uno de ellos , de serpientes grandes

armado > a. devorarlo ya dispuestas.

c* Qual podra ser ei nombre de este implo

bárbaro ? Alia en la rígida fiereza

de su corazón bruto 3 i que delito

espantoso se expía? con sentencia

terrible por los Dioses condenado >

dispuesto ya i espirar , e
* de donde esfuerza

d horror que parece a mi me inspira ?

|De que proviene que dañarme pueda 9

y sirva solamente a confundirme l

YP H IGENTA S

Sobre vuestras osearas y secretas

turbaciones , <
que puedo resp: n deros

Señor ? Los Dioses á mis tristes quejas*

se hacen sordos! Diana con horrores

los quemados inciensos me desprecia!

Bajo* mis píes temblantes se entreabre

y huye ci Altar! la Estatua se me niega *

cubriéndola a mis ojos denso velo...

en su propio alimento ño se ceba

~ $1 fuego sacro j
que antes bien se apaga



-1 ver roas prevenida la materia!..;

yon0 se. Mas la sangre en que se tiñe

e5 [e
Altar: esta sangre de inocencia,

c ; c
p-amente entre horrores ptoscribida 3

lejos de apaciguar las siempre excelsas

peidades ,
podra ser que las irrite.

£l vapor de esta sangre
,
que violenta

j 3
obligación derrama , havra podido

formar la tempestad aun hoy suspensa.

Lo confieso: sugrande privilegio

temo ofender , y que aúna voz me tengan

por sacrilega y barbara. Si elque habla

orejano a mi Alma triste , ser pudiera

de la vuestra igualmente penetrado;

mas pura vuestra fe , menos austera ,

r© baria mas , Señor , de un homicidio

un augusto misterio ; y no funestas

estas Aras de sangre, de infelices

trágico espanto
,
ya un asilo fueran

de ellos contra la suerte , aun para el mismo

Estrangero que miedosos presenta;

y ^ue puede , ¡
ay demi! que a compasiones ,

sea quien fuere , mover solo meresca..

.

En fin
,
yo no se bien si es ofenderlos;

pero en honor de las deidades nuestras

Yo no osare pensar que de un grande odio.,

al de enagenaciones macilentas

J



1
1

grado fatal , haciendo de sus aras

una sangrienta si horrorosa arena,

se complazcan en ver de humana sangre

correr grandes arrovos en su afrenta.
?

O á _

bajo mí mano trémula...; A estos heros

crueles golpes nos podran dar muestras
^ ^ * .

de agradecidos ? ; Podra ser ,
eternos

grandes Dioses
,
que en vi; tatal bajeza

envileciendo vuestro ser Divino ,

nos ordenéis , de la infekce tierra

caprichosos tiranos
3
por mas grandes

infamias expiar infamias nuestras ?

r Y que a vuestros augustos beneficios

iig tengamos derecho mas que a fuerza

de atreverse á lograr vuestras venganzas

justificadas más en la indolencia?...

THOAS.
i Y que l i De vn corazón compadecido

illusion perniciosa , os hace ella

olvidar el oráculo aun reciente ,

que con la vida despojarme intenta

del Cetro y de la Esratua , si mi Alma

á la piedad y
humanidad se entrega ,

y al puñal santo roba solo vno

de aquestos Estrangeros que en la arena

trastornaron la suerte y los peligros?

> Es esto 3 pues j contrario á sus sentencias ,



foque aspira a ex;mi?me ae venganzas

jUe el indignado Cielo me presenta?

Protector , decís vos , de los mórcales

inocentes . t por humo que le inciensa

r os podra demandar su pronta muerte.3 ...

Sin duda puede quando asi os lo ordena i

y
ya esce homenage le es devido

desde que lo manad. ;
Que acción , ; que deuda

Jo liga k obligaciones con nosotros í

• No podra el castigar sin dar sugeca

a mensura sus iras con sus golpes 3

¡
Queí ¿ los Pueblos , del Rayo de la guerra

armando su furor * de olas de sangre

podran cubrir la lastimosa tierra^

ambiciosos sos gefes en el ciego

ardor ala ambición de su grandeza

podran todo immolarloi, y aun nosotros

en los cóncavos brutos de las cuevas

podremos subsistir de alevosías ,

de asolamientos , e impiedades fieras:

podremos devorar nuestros vivientes

enemigos , saciando la sed nuestra

en sus cráneos sangrientos palpitantes:

y airados nuestros Dioses
(
las excelsas

Deidades por quien somos )
ningún hombre

podran pedir por viótima en sus quejas ?

i La sangre misma que correr hacernos



¿4
a nuestro surto ¿ solo se venera

cc¡mo sagrada quando las Deidades

a sus venganzas immolarla Ínter. tan?
^ V » 1 *

Mas vos ¿
que órgano sois y ei instrumento

por donde sus decretos nos franquean ,

i que Tribunal juzgarlos en vos puede?

que frenético arrojo los condena?

¿ Con qual autoridad , su gran derecho

delíneanuo aquí 3 Leyes tan necias

imponéis a los dueños del gran Trueno ?

temblad a esos discursos: que una nueva

commocion alia expie en vuestra Alma

esas murmuraciones tan secretas.

A pesar de los raros movimientos ,

que a vuestro corazón combate prestan s

aderad y matad. Ved aquí en breve

lo que es obligación y virtud vuestra.

Y P H I GE NIA.
\
Y bien 3 Señor í

; y bien! emblad luego

la Viéfcima infeliz ... 1 Ah i- si. pudiera

no cumplir mas que obligaciones justas

THOAT
Después de vos al Ara os sigue ella.

A verla buelvo yo en mis turbaciones :

inexorable sed v quien quiera sea *

matadla : qiie pues es can miserable

delinquewe cambien que sea es-fuerza*

•
r



Esta j crt una palabra , es la Ley mía *

c/ra mi religión , mi orden esta

¿

v vuestra obligación el someterse

¿los preceptos que mi voz alienta.

SCENAV.
YPHIGENIA: EUMHNA. Y5MENIA

YPHIGENÍA.
Fuerza escumplir con Ley tan rigorosa!...

vamos
,
pues que es preciso... Cruel estrella . .¡

i
Donde voi , desdichada ?...; El cuerpo todo

se estremece!...] la sangre se me yda!...

i
En mi corazón triste palpitante

gime la humanidad j el Alma tiembla!...

Y SMENiA.
Vos dependéis de un dueño inacesible

al llanto
; y en las fúnebres ideas

de su falsos terrores , de el creídas ,

rauco mas inflexible
,
quanto en ellas ,

por el peso de años que le impele
a! mausoleo } ve que palidea

de su largo vivir la negra llama.

Temed su celo horrible
, y que el hoy quiera

*iue en Thauride encontréis con otra Aulldc.

brevemente cumplid de su fiereza



el orden rigorosa; este deliró

es de la suerte 3 no del Alma vuestra.

yphigenia.
Sea quien fuere el esclavo 3 del destino

que le fatiga , calla y
siempre es fuerza

sea delito el delito a quien io causa ;

Y la necesidad ,
aunque parezca

escusarlo > su. corazón constas te

a acusarlo no es facibque lo venza.

Y 6'MÉN! A..

i Pero si el Cielo en fin , si el Cielo mismo

para templar su enojo asi ío oroena i.

*

f Si es una Sangre impura , en quien su, ira

complacerse immokndola desea...

" yphigenia.
i Ah* con que vano esfuerzo combatirme

pretendes! me habla fa Naturaleza ,

v no puede engasarme. Bien conozco

que me pierdo; ;
Mas ahí con voz serena

el Cielo"me habla en hn y se declara!

¿ Sigue él en sus decretos las ineptas

costumbres de las barbaras Naciones?

c
* Es Padre > ó es tirano , según reglan

su poder las pasiones de las Gentes? ...

Mas no , Pueblos crueles 1 él no alienta

vuestras iras;* autor de toda causa

ama su obra ¿
que cantoJe deleita,

f
* J



r0do hombre a sus grandes beneficios

jriiil derecho tiene. En lasimtnensas

dimensiones del Orbe no hai algún®

- ue haya nacido solo para penas.

Fin delicioprimera.

*Z

ACTO SEGUNDO.
P5J **8rae«S: bm.*

. SCENA I.
t tj 'j

. {'¿ Ij * o .' 1
- L O j ‘ 7

ORhSTES encadenado. GU ARDIAS;
OKESTES,f«/o interior del Tbeatr9.

Ah 1

- dejadme gozar del queme resta

triste momento , y respetad mi suerte.

• SCENA II.

ORESTES fofo j alanzandofé alprincipió del Tbeatror

^

íAhí desdichado Orestes! ¿ que pesado

brazo
, por confundirme , aun hoi rebuelvc

mi Coi azon aniquilado en tristes

sentimientos?... to Cielo 1 i
inclemente



1 &

infierno me persigue i f qt«e espantosos-

tormentos! Ympiacablcs y
crueles

Espediros
,
permitidme que respire!

este es delito de los Dioses. ..este

no es crimen mío... para no irritarlos

yo no he hecho mas que obedecer sus Leyes

Pero vosotros
,
que de aborreceros

me dais causa > tremendos e indolentes

autores de mi mal c iniquidades >

de mi suplicio autores * grandes siempre

Dioses vanes habladme pues ¿decidme *

l qual es vuestro capricho r Del albergue,

profundo seno del destierro mío ,

trémulo mesaeais: resplandeciente

centelleante puñal dais a mis minos:

de mi Padre infelice ¿crudamente

por su furor z^leso degollado ,

destináis a mis golpes la impla aleve

esposa Parricida: yo rehusó ,

temo. . . me amenazáis vosotros crueles. .*

me someto por fin , hiero... y vosotros

me castigáis. ..Aun esto es poco. Al verme

de trágicos Espediros rodeado ,

no percibiendo en toda la inclemente

naturaleza mas que un espantoso

Abismo 3 y en las sombras de la muerte

a mi Madre , faltando resistencia



• •
f f-

:cn que ¿ Afosas hmumas »pei^vm»i
corroainvccsEos , Dieses insensibles:
estos paiagcs me nombráis

, que ardiente
[irania á nGimeiüios prostituye.*

vosotros me anuncias que es fuerza lleve
de aquí robado el sinauhcio grande
de Di- na y y transportar sus inocentes
profanados A iteres donde humano
corazón religioso los venere
para llevarme asi a las turbaciones
a que me condenáis injustamente.
Yo parto

, y tu me sigues , fíe! y raro
Amigo

: pero vna estoma v fuerte
tempestad > tristemente nos divide
ai entrar en el Puerto. Allí a inclementes
escollos impelido

3 por los rayos
hecho hci rendo volcan mi pereciente
Bajel , lexos del tuyo , dividido
en mil cascos } fludlua

, y se sumerges,
i ragado por las ondas , ya de vida
destituido

j ignoro quien me vuelve
a mi primer furor. Pero epue horrores
n i fatigada vista sorprehenden?
sobre estos crueles marmoles , ¿ que rastros,
cc sangre derramada resplandecen?
4 ^on rais mas espantosos, ir foitunio*

Ruellos que yo ignoro? Hados cruclcsi-

*¿
4

1 O

c

Ji O



Pilades... Mete.;.! o Cielo! acaba , aun vivó,.-;

; O rabia! Si !
;
que dudo? su inocente

sangre es esta! dejándome mi Amigo

no me creyeran , no .cumplidamente

infelice los Dioses’....

SCENA III.

ORESTES. PILADES encadenad

PILADES. etilo interior del Thcatro.

i
Santo Cielo l

j
Que veo <

puedo yo desconocerle

en mi enagenacion ? Revee en tus brazos ,

Corre * abr*K*r <* Cresta .

O rnead de mi ser! de nuevo vuelve

a ver enere tusbrazos tu perdido

Pilades.
ORESTES,

i
Donde estoi í i

podre-creerme

de mis ojos > Que t ? a Pilades yo tengo

entre mis brazos i
>
que! i

Pilades puede

estar aquí ‘ Yo siento errar mi alma

entre mis tardos labios balbucientes...

PiLADES.
Buelve a cobrar , en viéndome , tus fuerzat

errante*

.

'
' ORESTES.



S estos barbaros crueles

3 eres x siempre a. la piedad cei rados ,

Demonio , ó que Dios pudo traerte.4

P1LADES.
U amistad. Conociendo tu infortunio

ror las reliquias de tu Nave , al fuerce

vocear délos tuyos ,
que luchaban

contra Neptuno , a escusar su suerte

yogando yo , salvándolos á todos ,

presumiendo en alguno de ellos verte

u buscaba , confiado en las promesas

de los Dioses . No osando , sin hacerles

vn ultiage , creerte sepultado

en tu proprio naufragio ,
ansiosamente,

sin mas arte que vn ciego desvario ,

en medio de las rocas, que defienden

este Puerto , rendido los adoro:

de mi Bajel que oculta lo eminente

de la estendida Cima , al bravo Alcco

confio la custodia , y diligente

busco con ansia el rastro de tus pasos

en las Cuevas vecinas ,
que i la muerte

sirven de puertas. Cerca de estos Muros

sangrientos viene el día a sorprehenderme*

A mi Bajel volvía no dejando

parage
,
que mi amor no recorriese.^

quando el Pueblo acia mi se precipua ,
cor-
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corre furioso y a cercarme viene;
me armo de ira presumo disiparlo:

pero su multitud mi esfuerzo excede ,

me oprime *, y quedo lastimosa presa

de estos Monstruos colmados tristemente
de terror y alegría. Amontonados
de un acuerdo común , ante su Gefe
trémulo me conducen y me arrastran ,

el qual me e rubia a lastimosa muerte...

-i Pero que hondos suspiros!. ..

ORESTES.
; En que Abismo

de terror mis sentidos perecientes

volvéis a sumergir , Dioses 3 testigos

de mi llanto infeliz? ¿qual es mi Suerte?

¿ Tuerza ha de ser el darme siempre en cara.

con la infelicidad de quantos quieren

atreverse á seguirme? Ah ! ¿ fu,e fuerza ,

a PHades
dejando el trono y la Phoclde 3 hacerte
compañero .asociarte sinvergüenza
a vn homicida barbare? ¿ no deves
abandonar , a egemplo de los Dioses r

vn Monstruo que a si mismo se aborrece.*..;

PiLADES.
.jPilades... Cielo!. ..Pifa des.1.... ¿que has dicho?
abandonar al desdichado Qrestesi



Que destruidor lenguaje parad triste

Amigo que te queda !
¡
que!...

ORESTES, furioso,

; Ascendiente

espantable de colera enemiga I

Yo asesine a mi Madre... yo di muerte
¿mi amigo! ; Deidades vengativas!

• Cielo exterminador! mi ser doliente

aniquilad... aniquilad el dia ,

h habitación , el desdichado Albergue

que vio mí nacimiento!...; Masque horrenda
jvoíundiaad se forma de repente

bajo mis pies!... ya gracias a los Cielos

veo los negros Abismos de la muerte...

corramos a ocultar mis feos delitos

en su profunda noche...; mas que ardiente

Espectro en lo interior de estos Abismos

se dexa veri... mi Madre es , Potentes

grandes Dioses!... huyamos...; pero adonde ?

mas ya esta aqui !... con ella Egisto viene...

i
tu Edades también } tu , como ellos

me persigues...; que horror !... tu ,
que aquí eres

mi tutelar Deidad , ; de mis Verdugos

la colera implacable mas enciendes?

El Amigo que solo me quedaba

se ha hechomí asesino! ... de serpientes

se arma } y en mi pecho las arroja!.»*



; Ciclo! | adonde Etiiré? f
sombra amada y terrible ' . . . reconoce

rni cruel remofdlrnré&to...iC|ue ansia I atienue

mi llanto , mfs suspiros 3 esta horrible

gran desesperación qüe fríe sumerge ’....

* Ah ... yo fallezco ...

cae en tosbzrXós He filaÜes.

f pL’Á D E S .

• O cielo t V no me miras

en mis brazos A Amigo A sostenerte

v escreeliarte?

O R £ '5T £ S - > Vohienda en si*

l Eres til ?

PÍLADES.
Si

: e Ves tu Amigo*

que tu furor frenético assi ofende?

Bárbaro...Ve aqui pues de mi presencia

el efeao Si de las nobles Leyes

de piedad digno bbgeto va no fueras

e- que baldones áñiárgós justamente

no te haria la amistad?

O RESTES.
'Disculpa * Amigo ,

i un infeliz * de su tremenda suerte

aun él mismo espantado Masque atriste

¿puedes tu motejarlo ? Ya aquí pierde

quanco amaba



- PTL ADES.
; En que horrores se sepulta

tu Corazón ? a referir te atreve

la causa: ilústrala amistad bien lejos

de degradarla. Llénate de Orestes 3

piensa menos en Pilades'. el resto

de la mas bella sangre de los Reyes

no embílezcas.Se hombre; ydíaz que el hijo

de Agamenón en ti yo reverencie.

Tu deiito , tu nombre y tus temor es
' 4

olvida de Yha vez; solo presentes

admira por salaces nuestras dichas

.

O REST ES.
For lo menos > Amigo 3 si valientes

nuestros Soldados i si el leal Alceo *

si este y a cuyo cuidado noble deve

nuestra primera edad estos alientos *

save qual de los dos es hoy la suerte! ...

Pero ah que-acaso mi desgracia misma

en este instante puede ser loxerque

Ya es forzoso en mi trágico* destina

que a tu muerte mi crimen hoy fomente..*

Ah infeliz

VPi'L A DES.
Alguien llega. . Por el nombre

de amigo tuyo , cesa.ya deEfoeLt^
lu primeio contrario en esta Estancia,

< Por



v»
C\VN _ ? ”11
í Por qiic tanto quejarse de la suerte

que aquí nos vne? « tan cruel ha sido?

Los despereceremos juntamente.

ORESTES.
A lo menos 3 Amigo 3 tu prudencia

en mi enagenacion continua vele.

Pritner Mobil de mis remordimientos

que de los Muertos al oscuro albergue

-yo pueda descender desconocido

que á los ojos sangrientos y crueles

de mis Uerdugos 3 siempre mi Alma firme

mi infortunio señale 3 y no demuestre

mi infamia-i pues muriendo deshonrado

venare a morir d Dioses con dos muertes;

SCENA IV,
OR ESTES. PiLADES. YPHTGEN1A.

EVMENA. Y5MENIA.
SACERDOTISAS.

YPHIGENIA.
Cuanto a su asp«»° lastimoso., Cielos..r

jni Kiste corazón romper se siente

ORESTES, i Tilades.

Que Mug-et k nosotros seapresuraí

A su presencia mi-íutorpetece.
r YPHI-GEInIA.



pe los cuidados qnc entre horror profundo
presci ibidos me da rigor celeste,

intentemos cumplir aquel qué solo

aca en mi coraxon primer voz tiene.

* las Sacerdotisas .

Quítense las cadenas de las manos
ele estas Victimas. Yd i cumplid el siempre
délos Cielos decreto respetable.

Este hierro afrentoso
, ciertamente

supeifiuo en adelante
, en este Templo

sagrado para nada les conviene.
mientra los desencadena.

;
Que aspedto

, y que constancia!...; o inflexible
obligación ; ó-quan infeliz suerte

experimenta el infeliz que nace

con corazón sensible entrecrueíes!

A Grestes después que se kan retirado las Sacerdotisas

Yn feliz Estrangero , cuyo noble
dolor en vos acusa de los Reyes
el valor y la -Singre' , a los cuidados
de mi alma , dignaos responderme.

¿
Que parte de la tierra es vuestra Patria?

íQuales son vuestros Dioses , vuestras Leyes?

No por verme empleada en los rigores

de una sangrienta obligación , sospechen
vuestros temores

,
que a su sentimiento

mi desgraciado cotazon se niegue.



Del Barbara rigor de un culto impía

es mi brazo instrumento > y la paciente

victima destrozada mi alma triste.

Hablad. No receléis que aquesto puede

venderos . Yníelicc haveis nacido,

no puedo aborrecer al que asi siente-

PILA DES,.

j Ah 1 seáis quien fuereis vos , en la desgracia,

que nos domina ,
quinde vuestra suerte

os empeña a cumplir la y f que cuidado

os interesa l Sin ista nuestra muerte ,

beiid. Vuestra piedad aquí nos dada.

Precipitad en negeas.lobregueces
^

de eterna noche nuestros tiistes dia&

sin exigirnos la st i naosanaente

tan deporable confesión: contento

muere , Señora ,
quien oculto muere*.

YPHIGENIA.
¡ O sentimientos y de mi combatido

corazón tan amados l \
queí ¿ ser puede1

esclava esta virtud de este infortunio.3

PiLADBS-
Lamentádmenos nuestra amarga suerte*

Ya embidiamos morir. Todos los dias

a despreciar ia vida el hombre aprende*

YPHIGENIA*
; Que in placable desune» asi os aflige*



P1LADES.
-fe do hombre experimenta sus rebesesí

jodo bombee padece sus dolores.

HAíattaLmasdtebosaes fuerza llegue

i conocer espantos , ansias , sustos,

j
Ay de rail No haialguno que no pruebe

del Agua amarga que derrama el llanto!

YPHIGENIA. a Orestes.

¿
Mas quien sois vos? H rblad \ vos , cuya frente. ^

PiLADES.
¿
Por que solicitáis el nuevo espanta

de un vano informe? conoced que siempre...

Y P H I G E NIA,* Orestes*

A vos es pues a quien mi ansia pregunta.

; Ahí i
emmudeceis? dignaos responderme*

y
no ya me vltrageis hasta igualarme

a un Pueblo ciego , aborrecido siempre

por nr.l i y acuyos altos grandes Dioses

hoy me obliga a servir, no vista suerte.

Hablad. A vuestra estrella acaso importe

que yo sepa alómenos el albergue

que ©s vid nacer... c
inas no me dais respuesta!

vuestras miradas > dolor osas siempre *.

ocultarme queréis fijando en tierra

los tristes ojos por qu* el llanto c cien!

ORESTES.
: Y que fruto aguardáis de este anudado-

co-
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conocimiento?
YPHÍGE NIA

.

¡
Y que! i en el seno fértil

de la triunfante Grecia hxvreis nacido?

Mycenas 3 ó Argos...? Pero a donde ascienden

mis sentidos?. .. Sin duda que estos Pueblos

nunca haveis conocido!

ORESTES.
i Oh ’ pluguiese

a ese barbaro Cielo ,
que un desierto

nacer me huviera visto! y que a inclementes

rigores perecer mi vida hiciera

antes que^vo llegira*a conocerle!'

Y PHIG ENI A.

i
Como! que ! Argos ha sido vuestra cuna!

OK E ST E S.

iOh si al v ér*nie- nacer mi tumba fuese -

Y'PH Í G ENI A.

Ah si es verdad , cumplidme la alegría',

d disipadla-,., En medio ,
pues -, de aquesc !

gran cumulo de gloria y de tesoros’,

que lá rumade Troya en si contiene

-

; qual es en su Palacio y en su trono

del Rey Agamenón la varia suerte ?’

goza de un bien iguala sn gran1 nombré ¿ ' -

ORE S TES.



cruel mano parricida. .7

YPHIGENIA'.
< Lo havra. ella ¿

• Dioses ! abandonado injustamente

tía Parca homicida?...
¡ Y bien! ¿ Que mano, ,5

ORESTES.
1 Ah Señora!...

YPHJGENIA¿
Acabad.

ORESTES.
No se si acierte?

Y PHIGENIA.
Hablad . é

que receláis ?

ORt TES, aparte.
• No se si animo...

YPHIGENIA,
i
Quien su Asesino fue ? nada hay que arriesgues.

ORES TES.
Fue adultera Esposa.

yphigénia.
i Clitemnesrra*

ORESTES.
E; amor motivó tanto indecente

nmterio ; de un puñal armó su mano.
YPHIGÉNIA. aparte

¡O crimen!
; O maldad ! j

tremenda , aleve

mutación espiritosa!... ¡ Y bien.1 c que huto



%'i
siguió ó e se Asesinato vil >

ORESTES-
I
La muerte*

yphigenia,
.j Como t

ORE ST

E

S> turbado.

Su hiio... , .

P i L A T> E S ¿ Orestes >
en yo^hjt

pétente. ; a pe te animas?

i Ah r que el me desesperar
H YP HIGEEUA.

^Que os detiene ?

i Y bien t su hijo : hablad.

ORESTE S.

Vengo a su Padte%

YPHIGENIA.
Que oigo!...

° PILAD ES .

Por el nombre reverente

délos Dioses ,
cumplidnos la esperanza

que apetecemos más , y nos difieren
^

va aquí vuestros informes, é
pe cuidaao. .>

« ^ YPHIGENlA rf Orestes.

Ko os detengáis: decid.. .¡ ansias crueles.

¿ Que es de su hijo?

“ ORESTES.
El horror del Mundo.

*
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YPHIGENIA.:

Grandes Dioses ...

ORESTES,
Después que infelizmente

sC vio arrastrar miserias tan profundas ,

por su muerte anhelo *que enfin ya obtiene»

YPHIGENIA. ¿parte

O lastimosa sangre o implacable

X Orates .

destino ¿ Ya Mycenas mas no tiene

de aquel gran vencedor de la alta Troya.

^

ORESTES,
Que a la Ele&ra infeliz, triste y paciente*

de su dolar despojo lastimoso,

YPHIGENIA,
Sacerdotisas,,, conducid en breve

estos dos infelices al parage

en que para el Altar cañarse deven.

Avista de sijs tristes infortunios *p*rte

Tono puedo mas tiempo contenerme.

SCENA Y.
YPHIGENIA. YSMENIA. EVMENA.

YPHIGENIA,
Muiid Orestcs »

YS
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YSMENIA.

Señora ah y quan justó

es que nuestros pesares os lamenten

YPHIGENIA.
^

Murió Si
. y a esto es hecho 1

ya a este golpe

todo en el Mundo para mi perece ...

YSMENIA.
Ah Señora ¿ en que estado llego a veros?

* EU MENA.
¿
Que violenta aflicción os sorprehen.de ?

. YPHíGHNÍ A.

Que fatal confusión en el Palacio

de Arreo que horrorosa larga serie

de Asesinatos 3 vno por el otro

castigados ... Seguid , Dioses crueles

contra mi sangre vnidos-j y en mi flanco

derrocado buscad el triste leve

resto de .esta culpahl e indigna sangre

que mi ansiaron vosotros aborrece...

Horrible vista .. . tenebroso acuerdó

que mis trémulos ojos ya no pueden

resistir mas ... Y que siempre en el MutldÓ

un fatal yugo ha de arrastrar mi frente

He de saciar mi sed siempre en la sangre

* que me inunda c Violentas duras Eeycs -

me han de obligar..
.
que horror que a todos lados

|asdmosos obgetas me presenten >



muertos vnos , los otros ya espirando,

enere grandes suspiros balbucientes

que articulan sus a’mas bajo el golpe
conque mis manos trémulas los*" hieren:

Aun este dia , Si ... a pesar de tantos
remordimientos que mí alma prenden ,

; ay
demi! ...con mas fuerza que el cuchillo

en mi corazón triste se sumerge,'

Cesemos
,
pues 3 de respetar los hechos

de los humanos: ellos solos tienen ,

en un templo de paz , a iniquidades

levantada mi mano , armada siempre.

¡
Ea desesperación! la virtud mia ,

me hace tocar tus últimos dinteles;

a ru arbitrio me entrego. Ya es delito

alentar donde immoian inocentes.

YSMENIA.
1 Ah !

por poderos arrancar de una
horrenda habitación ¿ ¿ la triste suerte

os precipita á despreciar la vida ?

i Que í ¿ pues ya os olvidáis 3 no se os previene

que aun vive Elecrra
, y que quiza su vida

queda en lugar de vuestro amado Orestes?

i Os atrevéis . cercada de cadenas

,

\

acudir temeraria a vuestra muerte
en desprecio afrentoso de una hermana
que socorreros ciertamente puede?



Y aun ella , 7 grandes Dioses; atrayendo

a horroresla atención
, y a pereciente ,

entte las tristes fúnebres reliquias

de su familia i en medio »pues , de ar cuentes

o-randes tíos deaquella misma sangre

que le dio, el Ser , se arrastra v se sumerge

hecha presa de trágicos horrores ,

que su. injusto,destino le previene!...

5
Ah ¡

por ella , a lo menos ,
vuestra vida

dilarad. Ea vivid: de nuevo lleguen

a cobrar vuestras, fuerzas- sus alientos,

con la cierta esperanza de que aun pueden,

huir de vuestro opresor ,.y sobre todo

de á vuestra hermana mejorar su suerte..

yphigenia.
Ay de mil

ysmekia.
Ya os confirma esta esperanza

el Cielo ;
maspiadoso en fin parece.

quiere hoy favoreceros el destino ,

pues á el anhelo vuestro aquí promete

un Ciudadano de Argos. La cadena

de vuestro mal
,
por ¿1 puede romperse:

abridle el paso de estos brutos Mares;

buelvn á Mycenas , y un Mensage Heve

que instruya á vuestra hermana del secreto

de vuestra vida ,
que es forzoso llegue



47

^
re - ni irar el curso deU suya...

. V eme- i
titubeáis?

' 1 Y P RIGE NI A..

¡ Y bienlal verme

entre tantos horrores , me abandono

d consejo arriesgado ,
que me advierte

tu piedad...
quando menos vde este moda,

¿c un infeliz endulzareJa suerte.

Pero cautiva aqui > c* que oculto media...-

Y5MENI A.

\ probad de mi padre.solamente

el celo que confirmen sus Amigos
.

,

cue solo vuestro bienpor gloria tienen .

H Y P RIGENI A.

Tema quí mi miseria.ymi desdicha

sobre ellos todos sncontagio estienden-

i Ah ’ si yo los hare mas infelices!

YSMENI A.

Huyendo de la vista impertinente

del tirano sin pompa y sin fortuna

que a su miedo importuno pueda hacerles,

sospechosos ,
creed que, disfrazado*

en su oscuridad misma ,
impunemwnte

pueden serviros.

yphicenia.
i Crees tu ? ...

ysmen Del

A
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Del uno
délos Griegos que mas améis * en breve

feera de riesgo admirareis sa vida.

Yo parto...

YPHIGENI A.

Aguarda , escucha . Favorece

con tu amrstad ios trémulos cuidados

de una justa piedad. < Por que ahora quieres

dividir esos dos infortunados

que une un mismo destino ? juntamente

libremos a ios dos. Un sentimiento

©culto mas amable me previene

el uno de ellos: pero al mismo tiempo

es hombre d octo 3 y c«mo el padece*.

YSMENIA.
/

Mi corazon previó vuestro deseo*,

ello anima..

>

yPHIGENI A.

El espanto a asirme viene

sobre el fúnebre borde del Abismo. .2

* Ah i í
siyo ofenderé los reverentes

vengativos derechos de los Cielos?

4 Si mi infelieídadllegará a, verse

acompañada de cobardes culpas?... *

Vete a mas no me escuches; diligente

corre a hallar i tu Padre; bien conozco

po hay mastiempo en.que mi Alma delibere*



pero que se precava en ios peligros;

jsío por gozar mis males , los aumente;

SCENA VI.

ÍPHIGENIA. EUMENAr
YPHIGENIA.

Corre tu a hallar a Thoas
; y haz de modc>

que obligues a su celo impertinente

a diferir el trágico destino

de estos dos infelices , que merecen

mejor fortuna: la illusion alaga

que a sus ojos los pinta deíinquentes *

pondérale delitos de que aun ellos

sean incapaces... Dile finalmente ,

que Diana
,
primero que immolarlos ¿

me manda que a sus Aras puros llegen ,

que me ordena , ; ay de mil purificarlos!..?

Con espanto conozco en el presente

estado en que nos vemos , quanta afrenta

es engañar los hombres: pero en este

extremo
,
justa causa me disculpa:

no es delito en que puedan ofenderse

ios Dioses i pues quien sirve a desdichados ,

ala Divinidad sirve y
atiende.

M
* *

Fin dd segundo Mí0
-*



ORESTES. PILAD E Se

O RESTES.
Pues nos vemos en fin sol os y libres

de violencias , Amigo , alentar puedo

y hablarte sin temor , antes que una

misma suerte , anhelada tanto tiempo *

haga coi rer mi sangre confundida

con .la tuya a violencia del azerol

Una nueva inquietud-
j
que ya es cuidado „

se une a las turbaciones que padezco,

Dime , ó mi Amigó , f quien discurres s?a

esta Sacerdotisa , en cuyo pechos •

sensible el Corazón ^ por cierto digno

de su belleza j se complace tierno

en la humanidad noble que amarsave-

ea infelices ?; c- Que interés secreto ,

que yo no atino , aquí empeñarla puede



cn la suerte espantosa * en el sucedo

¿c Agamenón ? Dedonde^di 3 orovíen*

que a. su presencia
,
que a su hermoso aspecbo

se desvanezca la tremenda noche

que al derredor de mi siempre en el Viento

v¿ derramando el susto que me sigue ?;

, Por que. desconocido encanto nuevo*

ei terror que me y el a >, á otros cuidados,

mas amables lugar deja en mfseno?

;
Quales son los impulsos poderosos

cuvo dulce atraótivo en ella pruebo?

En fin , i quiempuedehnverme distraído

áe mi antiguo cruel remordimiento ?

PILADE S

.

En este instante amargo en que tu dicha

dama } ; quedespreciable comunero
cuidado á agitar viene tu Alma triste ?

(De que se va a ocuparte turbulento

Espíritu á presencia de la espada

que ya sobre el Altar dispuesta creo?

i Donde te empeñan los sentidos llantos

de una extraña muger * cuyos esfuerzos

fragües le huvran hecho que derrame

sobre nuestra desdicha , un pasagero

sentimiento piadoso momentáneo ?

Puesto en balanza ya por tus primeros,

sentimientos 9 c* pretendes 9
infelice 3



%*
dar jun honra tus últimos alientos \

Llena tu corazón de tu memoria ;

arma de sús cuidados tu ardimientor

muere honrado , a lo menos , ya que es fuerza

morir sin «gloria. Venturoso dueño

de tus simptomas , fuerte y animoso

a tus Verdugos llega a dar,el cuello^

no les dejes de ti ver mas qne el Héroe;

Un grande corazón > otro tormento

no conoce ¿ no teme que la afrenta:

se rinde a su rigor , domin a el resto.

©RESTES, PdL ADE S. YP HIfiENiA

Y P H I CE N I A.

Yo veo turbadas vuestras frentes tristes

.

Mi doloroso lastimoso aspecto

,

odiónos Estrangeres desdichados,

< os "da sospechas ? \ Ah !
juzgad , os ruego *

coa mas razan de un corazón piadoso,

cuyo empeño mayor es defenderos!

N¿ merece que el vuestro asi le ofenda,..

Cambiando ,
pues , mi bruto Ministerio

en un mas digno empleo , a libertaros

de los ligares de estas Leyes vengo,

yu -a lo menos presumo conseguirlq¿



Ya de la -Humanidad grandes esfuerzo*^

jcspucsticmiUomÍjares continuados

,

i mis
obligaciones me han rcsueko.

Les mismos Dioses confundida admiro

se
opinen en mi Alma a este sangriento

¡misterio que pareceme imponían,

c que para vosotros suspendiendo

5u voluntad suprema , aun ellos mismos

me arguyen criminal a vuestro áspelo.

Me atrevo a confesarlo , si: un urgente*

cuidado amable se unedisangero

¿la piedad que siente en si mi Alma¿

este cielo cruel me cs^estrangero*.

Grecia es nú Patria . Desde aquí quisiera

escrivirles a algunos que yoxreo

interesados en ¿mi suerte i aspiro

i fijar sus espíritus inciertos

por medio de "vosotros 3ya advertirles

del destino espantoso -en que me veo.

5CENA III.

ORESTE S. PiL ADE’S . Y S MENIA/
YPHI'G E NI A.

Y S ME NIA.
Señora*.. ...

• __
Hdce señaque se retiren los Estr •

M T’



YPHIGENiA;
' Retiraos.

{ ¥ ) ¡cielo
k Ismcnia .

-Que vienes tu á decirme?

,

ysmenia.

sancos

Los dos. Griego*
fío pretendáis salvar

*, guando uno soja
basta para cumplir vuestros deseos*
{Todos nuestros amigos x temerosos
por vos como por ellos ^resolvieron
que el intentarlo asi es hacerse inútil
viétima^ y proyectando vanos medio*
delinquir en un grave doble crimen*
A esto añadan que Thoas , siempre fiero,
quiere sangre

, y quizás vaya ¿ buscarla
en vuestro mismo flageo

* qae es buen media*
tanto a los Dioses que quizás la pidan ,como al que 1c atormenta terror negro*
cedei les una viCtima; motiva
con que mejor podréis burlar su celo
que el os bnce abusar por insufrible *

y 4ue su bruto corazón en viendo \
un sacrificio 5 quedará engasado
de! a rtLucio, ael discurso vuestro.
Todos sorpreiiendidos de un espanto

ca
P'Orettesj Ttíajei st retir** k lo interior iú Tbtátr».



casi invencible
y ármenos que a este precio

no quieren convenirse con mi Padre:
en vano á las instancias de su ceia
sus lagrimas junco... Señora * es fuerza
a su espanto ceder .

YPHIGENIA.
¡ Crueles exeremos

ysmenia.
Déla elección os privan. Aquí habla
ya la necesidad. No hay mas remedio
que el de seguir su voz...^

yphigeni a.
También yo sigo

pues es fuerza , r que hojrrorl el mismo egempío
detu Padre.' yo cedo a su peligio
a mi miseria

, y a los Dioses nuestrosL

YSMENIA*
Pues yo vuelvo a buscarlo. Apresuraos,

SCENA IV.
yPHIGENA. ORESTES» PILAD ES,

en lo interior del Theatro.
YPHIGENIA, sola en elprincipio del Tlndtra*

» Cruel suerte : ; ay de mi: que nistesA fieros
-orí cus rigores:

; Ahí < De donde nace
casi siempre prive el justo cielo



a aquellosóorííofiés que el anima

virtuosos y humanos , del etttemo

feliz poder de dilatar su vida

!

(^) * Orestey fPilctdes ¿tpMrtt

Llegaos infelices (*)... ¡ Ah í
yo tiemblo! ^

Entended por .e 1 susto 'que rúe turba

de vuestros maleas el terrible exceso,

y perdonadlos á mi fe... olvidada

de la fragilidad de mis esfuerzos ,

llenando.cleo r «tZch de 1a inocsócla

que alentáis y presumí ., ; dulce yvj^xgrlc'nto

error! que yo pod ri«vfac i 1mente

suavizar el común descíno vuestro.

aún a-mi misma*

,? Conque facilidad se rentf<ga a aquello

que el ama el totazo h! L. pieckdmla

me cegó :
peligrosos sif^proyedfos ,

.deios .dos sol6 di -triso salvar pueden.

hado acervo

y del vuestro \ ay de -mi !que es^uerz^muera

ci uno.si salvar ai <ftré q&kt'o.

a Tibies;. .

•

EJbs^-mhtmr^ñiteílieís^granpafte ,

a 0):tstet . . . .

YVr^ía'trÉpbdis : .
},

o

hados severos *

mas, pues precho es. elegir ...] no animal...

ÁtOftiUS. .



vos sois quien partiría Ya mis decretos,
están dados. Peligro y tiempo ir sean ;

yo corro a aprovecharme en este estremo
de vos y de las tiernas ansias mías:
no puedo mas. Aqui ai instante buelvo.

SCENA V.
ORESTES. PILAD ES.

ORES TES, atónito

.

' Donde estoi!...
; Yo la dejo que se vaya!..;

‘ Pero 4'Je Vüz por raí
, grandes y eternos

Dioses! le puede hablar?

PiLADES.
Ve aquí cumplido

este justo dignísimo deseo.
Yo muero , de amistad vidHfna honrosa.
. Mi único Amigo!...! o Dios! suscribe luego
a mi felicidad... suscribe. Amigo,
* esta elección dichosa

,
que han dispuesto

&s Dioses i a esta ansiada dicha mía.
Dejante morir solo

, y dar modelo ,
d u ydea de un fiel amante amigo
* Mundo... Con espanto , en el egemplo

,

v un
3 deja que aprenda hasta que espacio

^
la amistad se estienden los preceptos.
no puedes mejor de mi ternura



sx _.
pagarme los cuidados

>
qué cumpliendo

eon mis ansias
, y la Sacerdotisa.

ORESTES. ...

O furort... c Tu me amas ?

PiL ADES.
t Que estrangero

'discurso
,
que interrumpen agitados

tus profundos suspiros., lastimeros i...

I Si vote amol
ORESTES:
Kesponde.

PILAD EST
t Tu espantoso

eco me yetas Había,
;
que es tu intento ?

ORESTES
Que ocupes mi lugar.

PILA DES..
t Yo : i taime dices i

negarme a la elección 1.

ORESTES.
, Y es amor eso i

Dirac c

= quien de los dos perecer debe

en este sitio implo? ... Para ello

consulta la amistad ,
por mis delitos

marchitada. ¿ He dexado yo a tus ruegos
^

mi Trono y
Patria? ¿ Aquí te han conducido

cutre miliaíes de sangrientos mueuoí *



5 $
¿ espantosa horror de tus maldades,

[U frenética rabia > tus tormencos ?

«Vengador parricida deí implo

asesinato de tu Padre , a alientos

de tu brazo gustaste la venganza

de asesinar tu Madre ? ¿ Ves el suelo

salpicado de sangre
, y en los aires

reproducirse fúnebres Espectros

en el día que alumbren y esclarecen

relámpagos y rayos ? ¿Ves que huyendo

tajo tus pies la tierra se entreabra ,

espantada de u
, y a tus opuestos

lados marchar tu Madre sanguinosa?

I
Ves terribles Serpientes > de su aspedto

y su frente lanzarse , y con sus grandes

roscas ceñirte y oprimir tu cuerpo?..*

¿Es la muerte tu ultimo recurso ?

Colmara sola ella tus despechos?

i Tu me amas!
; y quieres que en estado

tanhorible ,
sgoviado con el peso

de mi oscuro atentado , huyendo el golpe

fatal
,
que en mis flúores apetezco,

buelva a buscar el día que yo injuri o,

esta vida fatal que yo detesto >

proscripto , criminal ,
desesperado ,

sin asi^o , sin Dioses, sin consuelo

,

en todo miserable ¿ odioso en codo .
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iT u rae ¿mis ! y quTcres ,

Ó

tremendo
cumulo de mi ukrage tu pretendes,
en tu ardor , 6 mas bien en tu ira ciego,

que yo me manche aun de mas oscuras

iniquidades
,
por cobrar de nuevo

mis males
, y pagar tus beneficios

Quieres que redoblando los excesos

de mi terror
, a intento de escusartc

algún frivolo llanto lisongero

*

execrable verdugo aborrecible

de la Naturaleza , alia en el seno

de la amistad sepulte yo el cuchillo

Ah b arbaro Ta puedes a este estremo
desconocer el Alma de tu amigo ,

la sangre que animo su nacimiento
Con que aire diosos rasgos tu me pintas

alia en tu Corazón Te haces concepto*
por verme t í iminal * de que no alienta

virtud alguna mi constante pecho
PiLADES.

De la turbación triste que te oprime,
donde te gura el horror Que macilento
simptoma te figura ci imen tuyo
mi muerte Acaso parael noble efedo
de defender tu vida , di: has vendido
mi sangre Debes tu , ei ardiente acero
en la mano , romper mi triste flanco

3



tu frágil corazor. , de los tormentos

del suplicio espantado , ¿ ha sido móvil

de la Sacerdotisa en mi suceso ?

ORESTES.
I Soi yo la menor causa de tu muerte?

¿ Quien te conduce aquí ?

PiL ADES.
El rigor severo

de tu destino.

OR ESTES.
Y bien.

PiLADES.
Pero aunque pe se

a- tu ira , a pesar de tus alientos

que siempre están probando mi constancia ,

cese ya ru furor de hacerte reo

de mi muerte ,
que en vano me disputas:

de tu cadena rompa pues lo austero.

El odio inexorable de los Dioses

puedo yo suabizar.' quiza vertiendo

esta sangre amistosa sobre el Ara,

de tu ¿tánico brazo expíes el yerro.

ORESTES.
\ Desdichado! i tu juntas tus porfías

á mi barbara Madre
,
por que á exceso

de mi dolor se doble mi amaigura ?

i Porque quieres quitarme un solo excelso



?*
beneficio <Jel cielo » y ctarmé cargo

de otro indigno delito?.*. Al Mundo entero
y

de donde me destierran mis furores *

aborrecible... dime: ¿ donde puedo

confiar? quien sera mi augusto assilo ,

si tu con mis fortunas de concierto

me quitas de una v ez muer te y Amigo
PiLADEÍ,

Muere > cruel ; al ímpetu violento

de tu envidia feroz haz pues que pierda

iu Amigo aquí dos vidas; Ah I y que necio

yo me iisongeaba que rendido

a la elección de nuestros Dioses } cuerdo

respetando, la sangre trasmitida

en rus venas gloriosos sentimientos

sobre tu misma alma te elevaran >

y rec i vilme.hicieran en tu pecho!:

Pero tu solo quieres en tus furias

seguir mis pasos > y quitarme el precio »

jo ingrato 1 de raí muerte. ; Ah Dios!... mi amado

Orestes ,
por piedad , t ahí por obsequio >

dígnate
»
por tu Amigo > a su desgracia

sobrevivir..* permite que mi aliento

á tus tristes furores quiebre el curso.

Fuerza es para triunfar de tu altanero

humor que reuniendo mis fatigas

á ks de Agamenón , y altronco Regia

á



¿c su familia , corría triste Grecia
unida a tus- desdichas

y tormentos

,

nie arroje yo á tus pies
, y de un torrente

Je lagrimas mi rostro humedeciendo...

ORESTES;
Detente: r que ! basta aquí injuriarme inten tas I

¿
quieres que abjure yo mi juramento-

al pie de estos Altares , tantas veces

repetidos , per quien, con yugo eterno

unas a otras se unieron nuestras Almas ?

Ikibaro...r Ah
!
yo me l indo á este postrero,

ultrage... mira bien mi horrible estado...

mira tu horrible acción... Yo no me entiendo..

2

no me conozco... Pero tu inflexible

corazón , siempre áulcrages mas propenso,,

lejos de enternecerse mas se irrita...

;Y bien
!
yo voi

(
de un crimen eximiendo

ala Sacerdotisa) á descubrirle

el mk>
, y los horrores que padezco»

y
por obligación á.persuadirla

revoque la elección , que haga de nuevo.

PILA DES.
¿Que vas a hacer , amigo? ; Cielo santo!..

,

ORESTES.
Lo que deva.

PiL ADES.
í Ah I que espanto!

;
que funestos

\
*

* de



delitos ; ! Ahí que colera enemiga!
^

Que i aspiras a comprar 3a muerte a precio

de una infamia ? ¿ El olvido de u mismo

llevaras, grandes Dioses! hasta el fiero

deseo de morir envilecido

en el oprobio vil de tus despechos?

ORESTES.
Tu me obligas á ello. Tu injusticia

ciega , este sacrificio indigno ha impuesto

1 mi virtud. A tanto meha obligado

tu frenético ardor.

PILA DES.
Yo ... justo Cielo « *?

O RESTES.
Ahorremos inútiles discursos.

O júrame de huir tu fin sangriento,

o busco asi mi muerte merecida:

mira lo quexesuelves v que yo en esto

atestiguo los Dioses irritados

del paiido sonrrojó de mi aspecto.
r

• PiLADES.
¡ Puedes jurar tu afrenta?
‘ J ORES TES.

Tu la quieres.

[' $ 1 , yo 1 a juro aun , O £ misdeseos

satisface. Yo me declaró un monstruo

'que aborrece 1 a luz, Y que se ha heclio



3c la NatmaleM to3a Sft triste

horroroso terrible Mausoleo:

¿igo quien me dio el Ser y a t^uiefi di muerte;

V si aun con esta confesión no devo

morir ,
si aun combatida por librarme

esta Sacerdotisa , rcciviendo

jus deseos ,
yo acepto sus favores..;

Yo me immolo a tu vista
> y si á este tiempo

balcncea esta mano \ o tierra ! entonces

manifiesta tu hori or , abre tus senos»

y
vosotros que oís mis infortunios *

aniquiladme ,
vengativos Cielos.

P i L A D E S . aparte.

;Yo tiemblo! ¿que opondré a su ciega rabia?

• Ab Dioses! inspiradme... Acaso Alceo...

ORESTES.
Ya la Sacerdotisa ver se dexa,

PiLAD ES.

A tu furia frenética yo cedo.

Menos amo tu vi da que tu honra;

Muere; mas muere con tu honor entero;

ORESTE» 9Íhl D E s. Y P H í GE N. J A.

Y SM-EÜ1Á--EV MENA.
Y P X*

i: í :



YPHIGF.NIÍ, €69 una Carta** lamino
4 Orest^ ¿ niade^

''

Ued aquÍE^retiraos vos. Conduce*
e nú Eumen a, sus pases Afunesto
Jugar donde he dkpitesBase debucfva.

O R E 5T E S, deteniendo a V'tlafa

i Ah ! f que intentáis , Señora l deteneos.

No muera el . A mi solo; corresponde

morir. Vuestro piadoso noble pecko
al elegirla Vi£Hmase engaña,

YPHJGÉN ÍA.
Cesad..; Que es lo que hacéis ?

OR ESTES.
.

Libraros piensa

de un crimen-.' Resorv a d.vueseras crueldades

justas contra mi vida , y el efedto

de vuestra bondad noble en el recaiga.

YPHIGEHIA.
i Por que vos despreciáis el brazo tierno

con que es contiene la Piedad
,
ya aiborde

del precipicio?

QRESTES. \
Por que el noble aliento

de este mí heroico.Amigo-, quanto ha sido

me ha inundado . Mis trágicos sucesos-

y mí amistad sen tadas sus desdichas,

YPHIGENIA,
t í



*1
; y que! i vos preferiste fin sangrienta
si poderme servir

, y hacer dichosas

s%
O.R ESTES

No confundáis núcorazón a! peso
de un baldón afrentosotdemi Estrelí*
acusad el rigor. En este cierno
Amigo

,
peí miridme que yo os sirvan

yo os lo guardo a cumplir vuestros deseos^
Confiad s i n. sospecha vuestras Ierras
asu fe

» y dejadrrreernrHs tormentos
morir merecedor de tal AanVo.

íP.HIGENÍÍ
;
Quegeneroso-ardor!

;
Que insigne esfuereol

Andad* Mui dignosois de mis bondades,
vivid

, pues , y servidme. Yo no enciendo
que voz por vuestra vida me está hablando
acá en el corazón persuadiendo
a que confirme mi elección.

GILES TES.
4 ¡Ah Dioses^

Nb boIva is mi detinosrmas horrendo..
D.ejad morir , esento de vileza,.

á.un infeliz. La muerte solo aneloi
no aspiréis á burlarme esta esperanza:
no me obliguéis quizás á. aborreceros.

YPHd G ENI A. a

í Pero yoseonsentis en estas furias
- * •

«que



que 1c animarí? e
* No í reís también ,no menof

bárbaro y arrogante > delineando

vuestra triste amistad contra mi

a combatir , quai él ,d ansia*

de mi piedad;¿ preferirse lierd "3

a su muerte?

Plt^SS, Zf*rtt.

< Ay de mi ! ¿
Que he de decida!

O RE STES, asustad*,

en 4 liíáts» 1

Señora...: Ah : recobrase.

YPHIGENI A.
,5 V - '

r- w - * veo?

Parece os-eonlundis. Hablad. >;

P*4'L At> ES.
'

Su desesperación csuei anc ha hecho *

en el sobr evivirl e 3
una espantosa

©biigadon terrible. J : Miñaos»

Y P H í«GíEiN 1A-
C :

-

;
Como j

Ciclos!. .•

4R. E‘S T£Saií?t)L im zhvloé

. ! no por un cobarde vrlidosma'yo

paséis á sospechar aigna defedfe®

en la heroica nebíeza cié su alma

.

Si él me deja mOrk ,
me oírecem esto:

se heroísmo': ^uardahdoii¿'Sti.VÍda^

aun hac e mas par-mi ^queikura



Mas , Señora , cesad cíe arrumaros,
permitidme que os salve lo que quiero.

I
Ah I soi yo mui infeliz para serviros...

volved acia mi Amigo el dulce aliento

de vuestros ojos ; no os neguéis a todo ;

mi triste ccrazon para esto empeño.
De los tres causareis la triste injuria

y
la perdida.

yphigenia.
; Y bien

! yo lo consiento*
seguid pues el furor que os precipita

,

y en que yo misjtna horrorizada tiemblo..

a

Morid...

PiL ADE 5, aparte.

¡ Cielo: Yo gimo.

YPHIGENIA, afilada.

¿ Y en mis ansias:

me sereis vos fiel ? ¿ Podrá rni anelo

confiarse de vos ?

PrLADES.
El tiempo solo

os dará a conocer mí grande ccío..;

D'-gnáos diferir un solo día ,

de este mi Amigo , el Sacrificio horrendo

SUe os hace preparar su misma furia...

Concededme , Señora
,
que a lo menos

la centelleante llama de su Pira
U ^



lome aflíja sobre éste Mas sangrientos

¿ Me Lo oíi'eceij í

XPHIGE NIA.
Confiad en mis piedadesi

PiL AD H S .

Esc usad los terrores macilentos

de una. tierna amistad. Aquí es preciso^

sne smpeneis vuestra fe con juiratTKuto*

vo no puedo partir sin esto
3 1

Y P H I G e N 1 A.

Puesdo queréis ,
yo juro a las eternos

Dioses cumplirlo asi, YQ ^ quisiesen

de esta obligación vil librar mi pecho!

Mas no el tiempo perdamos tan sin fruto.

a Orestes.

Estraneeto iofcUcc , bien que menos
_

que admirable .abrazad a v uestro Amigo

que yano
;^;¡ÍW piWrr

Adiós. ...sugetfluoi

suspiros no se vean eptus ojos..
_

No mi muerte ..midicha si estas viendo

El oprobrio y los males siempre haasido

mis caudales.., ¡
Adiós: . .. tu noble aliento *

leal a la amistad y en ti conserva ^

de tu Amigo espirante un fiel disseno

la más digna mitad i Torna a tu catgoj

*

>y



7 \
jíatfín te restituyes a mi suelo ,

de nú iníeiice amada hermana.

£n j
u g-a pues sus llantas

, y tu esmero

^ haga creer euti su hermano triste'.

Sobre todp.se fíel al noble obgeto.

señalando aYphigenia

a quien yo devo aquí tu ilustre, vida»

Abrázame otra vez... Adiós..

^

PiLADES,
Yo muero.?.

O R E 5T E S, arrancandase de los bracos de Tsjadií

Vamos....

PiL.ADES,
Mi- Amigo me abandona... tente;

O RESTE S ,
precipitándose di itui

*

yo en sus bracosy deshaciéndose después .

¡Omi Amigo!... ¡nusah! que mi hado fiero

b ordena!...-
. , ,

P íLAD E S deteniéndole.

Yo no puedo dividirme. ..

YPH1GENI A, lloros4.

Forzoso es separaros Santo Cielo!.

. . . PILAD ES.
Señora...

Y P PEI GEN I A ¿ fHades.

• Que ! <
queréis entre sus brazos

espirar 5 :



l¡e']ja Je 0restes basta Jo interior l'd *Tbéatré.

PILAD £ S apárte en lapunta del Theuro.
Anda > Amigo, que mi aliento

ó bien sabia salvarte . ó bien seguirte*

,jAhí y aun quando quisieran mis esfuerzos*

í
podría sobrevivir a cus desgracias

jni heroico corazón , mi altivo Pecho?

• - V *-*
*V

'r;-V.

PiLADE S. YPHIGENIA.
yPHIGENIA.

¿Ay de rnVí qu into al veros m e Lastimo U.-

Pero no malogre mos los momentos.

Yjdos
j
pues , y sxrvrrme quai yo os sirvo.

Yed aquí 'en fin la caí o; que os entrego

P<ira Mycenas. Si domáis el odio

del hado que os persigue tan violento,

no ersg.aaers la esperanza prometida,

y en las manos de Eleblra fiel ponedlo.

PiLADES.
: Que oigo! ¿ Que enlazeron Efedfra os une?

YPHIGENIA.
Nada digáis: dejadme mi secreto

,
-

pues queTanto yo el vuestro he respetado.’
" PÍLADE5,

per-



perdonadme , Señora
; 72 obedezco.

SCENA VIH.
PiLADES. YPHIGENIA. YSMENlA.

UN ESCLAVO.
YSMENlA.

La Nave esta dispuesta
, y ya flotando

alarbicrio piadoso de los Vientos
que vuestros intereses patrocinan.

Este Esclavo se empeña en que por medio
de las Rocas , se atreve hasta la orilla

a guiar con sigilo al estrangero.

Ei tiempo insta .

YPHIGENIA.
Venid ; O si pudieseis

sin ser visto alejaros de este Puesto:

merecer sin testigos mis cuidados,

y
dej ir estos términos sangrientos i

Fifí del jíclo Tercero,



acto quarto.

SCENA I.
>

' -¿----r •

-v
:

•

'

••
.

'

Y PHIGENI A. E V M E N A?

YP HIGEN í A.

El Esclavo no viene . i
Tristes sustos í.~

j o mortales espantos !. .. . Ya en mis ansias

mis ojos^ sifi querer v de aguase llenan ...

4 Que sera yadel Griego a quien amaba

con canco estremo mí dolor? ¿ Acaso

!o cendran oprimido mis desgracias ?...

• Fuerza ha de ser ahogarse en los tormento:

de la duda ,
afligiendo mas mi alma

los males que ella teme , y de que es presa fc

Crueles dilaciones ! i
Quanto aleanta

todo gqui á confirmarme en lososcuros-

tnstes oresentimientos que me espantan í

i O Cielo i. < ha de íncunirse en. «su od’o licro

por dar a la inocencia una apiadada
^ i

mano í <
Qurndo agradarte yo ne deyiuo

ce he podido irritar i :
Que í castig .aa

he de ser por querer solo imitarte

»

L*w # • * *



E \J"M £< N ¿\.

, Fof que hs de daros susto qualqulcr V-rH

típosicion s
1 yphígenia.

La turbación funesta

oráculo fiel para mi alma.

tUMENA.
De que sirve entregaros a los males

que teméis ? ¿ De que sirve alongé pJa

el que os desesperéis antesde tiempo ?

yphigenia.
Déjame. Ye be colmado las venganzas. ..

el horror del destino que me oprime.

Yo hago- infelices por mi propria causa,

f y tal vez puede ser por un delito...
1 eumena.
De vuestro espanto serenad la faUa

triste eaagcnacion i y quando
menos

agardad buelva Ysmenia ,
que aun no tai da .

Yah diviso.

Y P HIGEN I A . YSMENIA. E V ME N A
yphigenia.
¡ Y bien i t ll!Í >' a °>uc cs PCic g



'*T*.

é -- - f

I Estrafigero y esclavo ... \ que ansia !

*

i se han unido á ta Padre ?

YSMENIA. :

:

'

En el paragc
prescrivido se ignoran sus pisadas',

ninguno de los dos ha parecido.

Ym paciente mi Padre registraba

sin fruto alguno las ocultas sendas

que el esclavo ha devido seguir : nada
ha visto. Ambos a dos se han retardado.

Eí no se atreve a : oterpretar tsn largas

siniestras dilación es. Ya entretanto

reina en todo el Palacio una gran calma:
En el silencio de la noche ocultos

vuestros designios j doctamente enganan
la vigilancia de la ardiente vista

que os persigue...
i Mas que miran mis instas

!

SCJcNA. III,

YPHI GEN JA. YSMENIA. EUMENA.
EL ESCLAVO.

Y P H I G E N I A . : •

L!c gaos. Serenad todo esse susto.

i Que es del Griego entregado a vuestra guarda ?

E SCLAV O.

i Ya no hai tai hombre i

YS-



. ¥?
YSMENTA'.;

; Cielo I

YSM£NIA.
i Como.*

ESCLAUO.
Oídme*

fjjo auspicios suaves que aíhagavan ,

costeando elevados precipicios

,

vanuestrQs tristes pasos se abanzaban

acia el lejano assilo , en que fluctúa

la Nave , para que huya preparada.

Yo iba delante 3 y el seguía mis pasos»

Quando espantado de una voz lejana,

me denene y atentamente escucha:

el momento después se figuraba

verde lejos llegarse acia nosotros

& paso lento alguno que allí estaba.

Su cornzon se turba
; y al instante

pretende quc.lo deje
, y que yo vaya

a deslucir el riesgo que le agita;,

al terror cedo pues que le angustiaba;

y aun yo mismo temblando con el miedo
de 1 a sorpresa , bajo de una alta

grande escarpada roca en lo profundo
ce una Cueva feroz , donde empujadas

las ondas se destrozan a gemidos ,

le hago retirar. Con pronta planta

S cor*

.



corro a ver en efecto sisa vista?

de sonados terrores-engañada-.*- •

podía engañar al uno popel orto.;
~ '

'

BLeconociendambc&Víe la fantasma

de la ilusión fatal que en nuestros pechas

produjo' espanto igual > acia el bolava.

Lo busco:
¡
mas o inuEiies- cuvd^d^s í

De la Roca en las qui eb ra % e s-carp ada s

no le encuentro. Las ólas qne allí rompen,
según toda apariencia en la agitada

© posición de 1 flujo y del re$ujo
lio han tragado «*y con elvuestra esperanza

^LHíGL-HIA. '

ir ^

al JEsflavo 4 IsmeniÁ

i O suerte!... Ydos... Y tu de estasniyeras.

enemigas aleja sin tMdmzii
a tu Padre y Amigóla.. ¡ ah l conserva ^

' ?

á tu amor una frente tan amada..
Vuelvaa suassilo el j yo a mi. miseria;. a.

"

•TEdsrr; r • : sí yujmm

Y P H I GE NIA; EVMENA

.

YPHíGEÑXAh
_ ^ > i

. •
:

v
.

' ' '
.

*-

* Ya esto es necnb ! ... La crédula esperanzsi

que prolongaba mi vivir
¿
ya es fuerza

yu



renunciar para siempre 1 En ta íes ansias
celoso del cuidado sargainaría

que su rigor me impone , el Cielo traza
oponerse a mi buelca... Ya en el Mundo
desparece mi bien .. perdí b patria y

í no Argos P^ ra mi!-.' C Siempre estas losas
han de verse eumis llantos anegadas?

I Ah :
pues sin esperanza „eu servidunbre

devo arrastrar aquí la immensa cargM t

los golpes de una vida ya expirante *
bien será lo posible me complazca.
Veamos „ si puede ser y el otro amable
Estrangeroj en mis funebrcsdcsgracias
lleguemos finalmente a consultarlo.
Este es el Griego ultimo que a cantas-

calamidades pueden ofrecerme
estas riveras fúnebres que espantan
toda la humanidad con sus horrores t

Aprovechemos esto..

EUMENA.
¡ Y bien! e* que aguarda

vuestrodoJor de diversión tan triste ?

' Queréis , menos que nunca de esta alma
aespouica Señora , reanimando
b piedad

,
que á su vista es fuerza arda ,

íendiros ásus Sympromas funestos
en vez de dominarlos con cons tancia ?



YPHIGENIÁ:
3Los Dio scs , recobrando su primera

-Victima , mc
!hacen vera luz bien clara

«ni obligación y crimen.

£VMENA..
No Señora

>fveais este Griego mas que al pie del Ara

sometí da la frente a la Cuchilla.

Y PH I-GEMA.
Sea qual fuere el-peligro ,'mi constancia

no puede mas: consiente en mis dolores^-

Yo quiero oírte
, y que su voz deshaga

o confirme 1as dudascspantosas

que entre horrores mi e-sptmu desmayan.

Jsí ada a mi obligación contrano temas:

toda su sangre aquí prometo darla

al culto de ios 'Mimes de mi hermano.

Bajo el fat al cudril 1© detramada

lula veras ooirer y acaso en ella 3

en mi seiiagenacion > la un amezcla da 1

. fPHI GEN I A s-oU ,

Dignaos j alómenos ,
concederme

nil obligación legitima anclada *



fJl
velejad que mt'ví&'ma os immoíe
sin los remordimientos que me asaltan ,

• Grandes Dioses ! auc invocan en cernidos

jnis angustias... vosotros que con ansias

jee espantáis quando aspiro a obedeceros.

Y tUj Heroe joven , sombra tierna amada ¿

resto infeliz de aquel Pelope grande ,

Je quien todo mi aliento yo aguardaba...

Hetmano ( tanto mas de mis dolores

amado
,
quanto tu en la primer causa

Je mi desdicha nunca parte fuiste,

que antes bien llena tu inocente Alma
de espantos en mis brazos desmayado
ardentísimas lagrimas llorabas ) :

por la suprema obligación , recivc

de mi trémulo amor , embucho enagua

de mis ojos , sangriento este hpmemge:
recivc... ¡ Masque ofrendaran infausta

le presenta mi amor ! La triste sangre

de infelices presumo que le agrada

Ah que á ser su defensa el ha nacido

un grande corazón en el retrata

la suerte que a infelices atormenta:

un mismo sentimiento los iguala



ORESTEÍ.YPHK5ENI a. YSmEni*
ORESTES. ¿parte.

. o muerte» a tamo cumulo dé horrores

arranca, en fía, mi combaridaaima’..
# •

•»

4 Yj'higenui.

Señor a ¿ me llamáis para que os siga

al Altar? Vamos pues: quemis pisadas

furiosamente seguirán las vuestras
^

Los Dioses han savrdet én miá desgracias

pintarme comoáañ bien la lo fausta muerte.

Vamos ... i
Mas que! ¡Lloráis.

YP higenia .

c • Cruel!... mi amarga

ternura respetad. .
. y ante mis ojos

mostrádmenos Nobleza. No en balanza

tengáis siempre mi Espíritu cobarde

que quiete , Y que no puede >
por mas que haga *

ser enemigofvúestro . Ocultaos todo

a mi rdma sensible^ vuestra alta.
^ •?,

virtud mi obligación cumplir no deja.

‘ORES TE Si.
^

¡Ah ! no a mis males redobléis la saña.

i De que sirve me ahoguen vuestras penas ?

Señora ,
por piedad ,

vuestras instancias

no me jwesenten mas esos horrores.

Venid. Ami fortuna ytip tirana
% J

mas.tiempo ospcngais¿.t pojo,*
,



hablad pues,
;
Que os detierre? f Vuestra alma

gime al golpe que deve dar la mano*
Armad mi brazor eon virtud sobrada

llenara vuestro oficia-; el va a libraros

de estaimmolacion bruta que os espanta.

YP HíGENI A

.

i
Quanto a este noble Symptoma se siente

preso mi corazón!... ¿ Que sangre odiada

es la que derramar queréis? ¿ Que aliento

r s la comunicó ? i Qual es la casa . .

que os ha vi&ro nacer c- Qual vuestro origuen?

Mas ya ignorarlo quiero: no habléis nada.

Reconocerostemo,.. Asi dejando

entre vos y los Dioses la confianza

de ese vuestro secreto ^sobreun punto

satisfaced tan solo tnl esperanza.

¡
Que es lo que en Argos savende Yphigenia?

tcontra su vida , Grecia aun esta aunada?

OHESTE S.

i Con que memoria traspasáis mi pecho
.

Que es lo que me pedi»? ¡Ah mor cal ansia!

YPHIGENIA
* m

. Que turbación, su nombre os comunica?

Biillandaen vos las flores de una Hidalga

Juventud , no podéis haverla visto :

no haveis podido reincidir en nada
.

,

con la traición hotrorenda.de los Gjiegós



$4
que ardían en deseos de immolarla:

para su mjusto bárbaro suplicio

aohaveis podido preparar el Ara.

OKESTES.
1 Mas que cuidado!...

YPHIGENIA.
Responded , no siendo

cómplice bruto vos en sus desgracias.
r OKESTES.

. Que queréis ? a sufrir su misma suerte

voy ;
por la misma senda temeraria

Vüi a bajar al termino que ella.
^

. feliz yo si pudiera en esta varia

cruel Estrella ,
qual vidtima o hediente

ofrecer á los Dioses por venganza ,

tan justa frente como le ciió ella* ...

YPHIGENIA.
. pues que: <

Ygnorais que aun vive , y que Diana

la robo a las crueldades de los Griegos ,

v a una horrible Rivera transportada...

'
:

OKESTES.
, Que oigo !

Ypbigenia!... t o Dioses! < « pos.ble-1

: Qoe ella vive! ... Acabad: con suerte tanta

¿re feliz- Decid... t'
savcis síes cerro.,..

. sobre que fieros términos descanza

úna vidima tierna y «n querida?

yPHIGENIAv
j

*íf f.:



'Aquí respira. *

ORESTES.'
Justo Cielo ... Que ansia .77

V podréis instruirme de su suerte

lisongeareis en esto mi esperanza

YPHIGE NIA.
Ah mas que vos de lastima acreedora

,

la sanguinaria suerte que os aguarda
extremamente dulce le parece.

ORESTES,
Ah Dioses con que espantos me acobarda

tai discurso ... Ay de mi ... Podré yo verla

y
con mis trisres lagrimas bañarla

Si supierais... mas no... Le seré odioso...

i horror la moycié ... Y al ver bañada

mi mano , aun humeante , en una sangre

tan querida
,
podra quererme humana

Detestara mi crimen , y mis Yras.

Tome aborrezco
,
yo... Docentes altas

Deidades
,
que tormentos sen losmios

Los pueden soportar mis fuerzas vagas?

Pero , ;
Cielos!... de todos el mas grande

es merecerlos... es prestarle causa i...

YPHIGE NI A.

I Que í ;vos estáis culpable , y vo os escusol

í La muerte mereceis
, y os la dilata

Jtii manoí ¡
Quando a furias ta» horribles

... : V



yo devla temblar , mí triste alma

se enternece, a gemir acierto soloí—

1

-•Quien sois? Quizás mi vida en esto vaya.

ORES-TES.
. De Orestcs infeliz ene habla Yphigemaí

Y PH i GENI

A

Jira en todo su única esperanza.

Ya save que murió.

ORETES.
No tal

,

Scnoraí

sobrevive ai horror de sus desgracias.

YPHI GEMIA.
i •

9

t Que me decís!...

ORESTES,
Que vive ,

pero vive

desesperado de poder hallar la.

Y PH I GE NIA.

\
Como 1

ORE STE S.

y
O Destino i ;C rigor eterno:

ella ignora que aquí... -

.
YVHIGENIA.

5 En la tierna agua

de vuestros ojos derretiros V'-d
^

.

¡
Ah ! se¿is quien fuereis , no burléis mis ansias*

. aE' dignaos responderme! ved que muero!—" ' &
¿ 0.¿£STtS,



Mí turbación y mis suspiro* cantan

que demasiadamente se conozca...

YPHIGENIA con si .y mirándolo .

\
Que sospechas sus voces me levantan

sea en el coraron! Su edad tan joven...

sus facciones... las voces continuadas

que un sentimiento oculto siempre alienta...

a 0restes

¿
Si es el? Hablad. Devanecedme tantas

dudas como ocasionan mis tormentos.

ORE5TES. atónito.

Y bien a sus des-dichas continuauas ,

rece noceda Orestes.

YPHIGENIA. des mjyadu en los bracos de Humen*

Que mi he i mano
ORESTES.

Yphigenia ... Qae veo ... Que ... mi hermana ...

Si
,
que mi conazou me lo atestigua.

; Yphigenia ...

YPHíGENIA. yoliendo en

Mi Orestos Ah se encantan

mis sentidos ...Mihermano ... o dulce nombre

ORESTES..
Mi hermana . . . dulce voz . . . Pues que aun t»e amas

No me tienes horror ... suspiras lloras. ..

se abrazan .

Mi querida Yphigenia Hermana ornada

Y-



YP HICE NI AY
O momento de encantos todo lleno

Mi .hermano está en mis brazos ... Yo tirana

Jo iba á degollar

cae en les brazas ¿e Uumena ,

OREÓ'TES.
Cesad, oriiste...

En que rigores nuevamente tratas

sepultarme h
YP.HIGENIA.
.Ay de mi i Quien te ha impelido

á esta hcmicQatierra sanguinaria^

ORESTES.
jy Ci elo *, el Cielo injusto

,
que me ha hecho

parricida feroz ,y que desata

para asi castigarme , en mi íuina ,

los monstriiQ.s vengadores que en si guardan

lo» Abismos horrendos de la muerte ,

para mejor dejaime entre su Saña ,

me condena cruel áque al fin robe

cíe estos sitios la Imagen de Diana.

Y P H I GEN I A.

Ese Cielo cruel , e impenetrable

de quien tiemblo , i querrá con suerte varia

acabar nuestros males , o cumplirlos ?

; Mas como engañare la vigilancia

del. Tirano > observante de mis pasos £ ,



i
Como te eximíre dé 1

suerte que te reserva ?
¡
QWdé ferróter -

cste fatal momento meprepará:

;
O vil susperwtían , ¡

que furtasYñüévesr. ...

a OrfsTe's .
-

Ruido siento. Huye. Sus pisadas

deslumbra 3 Eunrena '

¡ Dioses!
¡
Sí este fuese

Thoas ! ¡Air! si su colera inhumana!...

Vete.

O RES TES.
uQtíe i

; Yo dejarte! entre tus bra2'ós

cspiiar 3 es mi única esperanza.

YPHlCtmA.
Ciuel I : quieres mi- muerte?

VIH
-2 t-i-

SCENA VIL
• * * - * ^ * *

Y P H I G E-m A, Y S'$i £ N I A.

;
.YSME NTA. ¿ c

Huid de Thoas

huid su fiero rigor 3 su ardiente' rabia.

Ya ia fuga infdiKi dH Éstrarlgero

ha savido. Sacian-Jo' su venganza

espira ya el EschVtf.'Y^érí sirseno ,

de un infeliz deseo destnhza

datado desdichado.
4

Sin que aun séati

X sos



"sm __ . , _
sospccfioslsal BatSaro

r
Ius catia?>.’

mi Padjc y sus Amigos las riveras-

ocupan: de la nave preparada , ,

sin fruto ,
para el Griego , apresurados-

fuerte assilo se forman a sus ansias.

YPHIGHNI a.

La muerte-sola corno.a un Dios invoco:

su poder solamente aquí me salva

de ua esp ancoso crimen que aborrezco

YSMEN íAv

iTemblarme haceisi.-. . Hablad.

Y P H I GE NI

A

f

; Q Ysmenia amada !*

Aquel otro infeliz tuste Esu sngero

que devio degollar mi manoinfaur"

ysmenia.
1 •

'

.? Y bien !...

Y P HIG EN I A»

Ese es rrd; Hermano»
Y <; M F. N I A .

• •_»

, ; Santo

YPHIGE'NFAv> .. -r

Tü ves mi turbación , mi pena amarga,

mi desesperación , mi triste llanto

que su peligro nuevamente agrav^am.

YSMENIA.
Señora 3 es fuerza...



scena virr.
Y P HI G ENI A. Y5M ENM. EVMENA.

EVMENJA.
Muestro hermano Oestes

esta en poder de Al bas

,

que aora acaba
de prenderlo por orden del Tirano.

YPHTGENIA.
i Con que enojos * i o Cielo! tu pesada
cruel mano , con golpe sobre golpe
viene a romper mi alma aniquilada

i Eterna furia tu venganza anima ?

i No harde poder mis llantos desarmarla?

i Quieres forzarme á asesinar mi hermano?
En sus abrazos terminemos tanta»,

fatal penalidad , cruel miseria.

Corramos.. -

* ysmenia;
¿A que termino os arrastra^

ese ciego penar que os enngerra?,

EU.MEN a.

Ak Señora
YPHIGENIA,

.

Dejadme.
YSKiENIA.w .

.

. Per



Pena extná»

E\mE:NA-.
Teneos. * Qqe buscáis?

Y P H I G E N I A. -con despecho

Mifiit: la muerte.

YS'MEtvIl A.
A seguiría aüírtíeMo? ilttcstriw Fiará: as.

Findá Jfflü Quarto.

THOAS .,€¥MDIAS.
THOA'S.

Que arte ,para engañarme , aquí eínjdtaBá’

la infiel Bajo de que pretérito sáritó

jne a 1 ej aba d e si . . . o fátaí misterio

Por dejarme^ queJrorroí mas bien btfrfadd'j

hacer impunementéBablarPos' Dioses.

De su pérfida alma penetrando

el artificio , <
que ámis ojO-sitífottOs'

no haya yo el sacrificio autorizado ?_.»Y



\
Sobre su Fe dcvlan mis terrores * *

descarizar ? ¿ Quien me puede haver cegidó
en tal sueño de error ? Los ptivilegios

de mi ultrajada Religión vengando s

¿
que a su alma sacrilega no pueda

llevar >con mis tormentos , mis espantos,

la ponzoña y el hierro ? Ha de ser fuerza

que con toda m¿ sangre he de ir pagando
su traición 3 su maldad , su alevosía ?

¿ Mas quien suspende m» enojoso brazo?

Venguemos la opresión . Hasce en las Aras

deve ser el delito castigado.

SCENA II.

THOAS. ARBaS. GUARDIAS
ARBaS .

Todo está con terror restituido ,

Señor , a su dever . Asegurado

queda el otro Estrangero a. vuestras iras.

Aquel , cuyos frenéticos espantos

os llenavan de horror ! Lo he sorprehendiuo

de la Sacerdotisa entre las manos

,

que inundavan sus lagrimas ardientes.

í Mas que turbación nueva!...

THOAS. u "



[uRrítS

©ygo y veo , sospechas-me ameníizav

todo se roe presenta bajotrn falso

siniestro aspecto . i O tu
,
mi Aíbas querido

cuyas fieles sospechas han llegado

a disper tattne ya en el precipicio i

; crees que el estrangero libertado

de los Aleares A en Lis grandesondas

pueda su muerte hav e r 1 e s
e
pukndo¿

y que el esclavo vil que ir guiaba *

pérfido en el tormento no haya estado ?•

A R B a S.

Yo no creo , Señor >
que haya mentido.

Muriendo x i que esperaba en sus enganos i

Y aun quando él ti os mintiera * se supiera

vuestra ViéHroa hallar entre esos varios

infelices ,
que el crimen nos señala

v a quienes mi piudenciarecelando

ha hecho detener dentro del Puerto

sobre un Bajel oculto *
preparado

para el transporte suyo.. Y ellos mismos *

el suplicio en cadenas aguardando >

de. su cómplice vil la acciónconfirman 9

un gran silencio en toderoas guardando -

“ THOAS

¡

;

\ Fatal presentimiento me confunde \

ARBáS.



S\
;Y bien ! 'sobre esta

( puede set tresno y
legitima sospecha > haced se busque

en las Rocas ia VióHma! yt> aguardo
sepamos encontrarla > y aun bolvxrla.

al suplicio 3 amo ser le halla tragada

el Abismo terrible de las olas .

THOAS.
Anda , corre a librarme de este pasmo i

THOAS . GUARDIAN.
THOAS, A-uno de ios GnardUs.

Haz tu venir la infiel Sacerdotisa.

SCENA IV.

TH O A Si XTV ARDIAS;
THOAS.

Contra mis dias últimos ya dando

su sentencia el Giacirlodbnesto ,

luelve a herir , com rsangrrtnco5'tidpKsrasgcís >

fui yerto corazón. Veo <jue Diana

me deja a mi destino abandonafk).

La traickm-ínef'císigiav : une roisá
la



* _ _ _ x

la muerte ! En mis peligros quería en vano

cegarme... c
* Pero que prodigio horrible

me viene a. confundir } De todos qu aritos

infelices mi celo ha destruido *

me oigo llamar en trágicos espantos 1..,

veo reanimarse sus desechos miembros

oue han derramado mis sangrientas manos

al pie de estos Altares i.. ..t Como ¿ \ Cielos i

entendeic tan fúnebres milagros í

. Crandes Dioses ! <
desmienten vuestros hechos

la té que los Oráculos han dado ?•*.

Pero no oigamos mas que rnis furores i

despreciemos terror de un miedo vano.

i!-'
SCENA V.

THOAS. Y P HICE NI A. GUARDIAS
T H O A S

Llegaos y temblad! .
Qrte vuestra Alata

contundíJa , ya sienta los Estragos

de la pena a sus crímenes devida.

Pérfida ... responded alcedo airado

de mj burlada colera ,
dispuesta

a vengar sobre vos el enojado

Cielo no obedecido, i
Desdichada !..;

.

{
por que le arrebatisteis » aun que en va"?

,



siceleste rigGr , eselnfelíce
'

Estrangero que alienta mis estragos ?

í
Qual era vuestre intento ?

c* Que misteno
aborrecible os hizo que en mi daño ,

que contra mi , burlaseis de los Dioses
ci Orden siempre eterno soberano ?

Y P H I GEN I

A

.

Quando a la mas oscura vil sospecha

vuestra infiel Alma se abandona i quando»
sobre su fe parece condenarme'.

¿
de que sirve abatirme hasta el estado

de dar justificadas mis acciones?...

Pero si a la verdad fuerza es dar al^o ,C>
^

9

yo no tuve otro fin , quando rompía
la cadena cruel de un desdichado

de essos que el odio vuestro prostituye ,

que el de informar por él mis angustiados

Padres , del cruel destino de mi vida y

que á mi pesar prolongm mis enfados:

Y este corazón puro
,
que oscurece

la impostura , en. piedades siempre u fano*
siguió solo la voz que en dulces ecos

le uictó natural piadoso labio.

thoas.
Bien pensaréis con ese vil discurso

poder lograr en mi segundo engaño:

pues no , que ya os previenen mis cautelas.

Ü

i»



r0 _ ,

Fuera de que * ¿
quien pue'deáquí escusaré

quando os consta que oráculo terrible

ccn horror me esta siempre amenazando ,

sino immole a los Dioses 3 tan celosos

de sus Altares 3 todo vil profano

estrangero , en sus iras proscrivido •

YPHIGENIA.
Ah í este oráculo oscuro ,

tanto quanto

ter tibie ¡ <
pata el mal del Mundo todo

tan verdadero es ? ¿ Los que os lo han dado

no os lo han podido suavizar ? <* Al gusto

de vuestra Alma pudieron no diótarlo *

; Que l i son incorruptibles los ministros

de los Cielos ? <* No caven en sus flancos *

intereses > errores ¿ falsedades
*

\ Ay de mi ¡
por poder mejor llegarnos

a los Dioses j a sus Divinas Aras 1

< nos hemos de oponer a los humanos ?..*

Yo no quiero descanze mas la duda

sobre el decreto oscuro que con tanto

terror de vuestra Alonase apodera»

más deve la razón interpretarlo >

y este es el noble Oráculo primero

que deven atender nuestro cuidados.

THO AS .

j Ah I
¡
que pér fida escusa 3 y que

espantosa

lenguage i ? Que motivo os ha emp-"^ rt



para asi hablarme ? ¿ Presumís
,
peiiura v

nuestros augustos Dioses dcspieciando ,

vuestro gran Ministerio envileciendo >

con delito mayor justificaros ?...

;
Que ! ¿ pür una piedad desordenada p

delincuente quizas , fuerza es que el brazo

haya de respetarte , b Diana , en ella ?...

t
- No devere , de miedo libertado ,

vengar en su perjuro infame pecho

el honor de tu Templo profanado 1

Y PHIG ENÍ A.

¡ Y bien ! de vuestras furias la medida

llenad... libradme pues de los espantos

que hacen temblar la fiel Naturaleza ,

y que mis tristes ojos >
ya temblando ,

preveen con horror. Al bruto arbitrio

de sospecha y terr or , con que os combato

romped mi corazón , de miedo y
crimen

incapaz ; este ardiente temerario

corazón ,
que queréis ,

aunque sin fruto ,

hacer culpable i no aguardéis en vana

mirarme a vuestros pies: caer quisiera

por que deis priesa al golpe , no al amago.

THOAS,:¿/»i Guardias .

Tráigasela otra Vi&imaálas Aras.

¿ Yphivenia

En su corazón bruto ensangrentado >



I oo ,

mi legitima furia va con vista

fiel y atenta , ademas de castigaros ,

á consultar al cielo en sus enojos ,

en su resentimiento , en sus estragos.

Se ábrelo interior del Templo: descúbrese a Orestes

se acerca al Altar en medio de las Sacerdotisas.

YPHIGENIA. aparte.

• Donde estoi ? ; Que espectáculo terrible*

.¡
Dulce Naturaleza ! f Amado Hermano i

I O espanto so funesto sacrificio

de una vida infeliz
,
que adore tanto ! .:.

SCENA VI.

THOAS. ORES-TES. .YPHIGENIA',
YSME-NIA, e.umena.

SACERDOTISAS. GUARDIAS.
T HOAS, a Ipbigeiiia.

Venid fu es a cumplir obligaciones

de vuestro ministerio sacro- santo .

Jomad sobre el Altai el reverente

cuchillo •* consumad el noble Acto..

YPHIGENIA.

THOAS,
Obedeced al justo Cielq

I Señor ...



joe os lo inancla.

Y P H I G E.N I A , -*r parte .
'

i O terrible ! o siempre amargo
alto

¡nomento I ; O Dioses I amparad mi aliento:

venid á. socorrerme en mis desmayos i

Yo me rindo... Señor ... Yo solo puedo
morir... reconoced mi triste llanto...

THOAS
;
Que ! ¿ os atrevéis aquí contra vos misma

i burlar el Decreto eterno y Santo

de los Dioses que ven vuestras traiciones .*

ORESTES.
{
Que es lo que tu le mandas , di , tirano ,

cuyo terror , de un templo de piedades

hace un horrendo trágico teatro i

En vergonzosa afrenta de los Dioses

«jue tu soñado erior , tu atroz engaño ,

sbate hasta la vil iniqua nada

de tu Ser ferosisimo malvado ...

Monstruo... i puedes pensar que en sangre hutruna

por complacer tu horror , embriagados ,

no se puede ablandar su enojo justo

amenos que-un puñal arme la mano ?

Cesa de hacer los Diosesa tu imagen »

y de erigirles homenages falsos

en crimen 3 homicidio ^aLevosias .

P



¡to?

Si ese tü corazón Hesatínacld

apetece beber mi noble sangre ,

(Tigre.., yen tu a romper mi heroico flanco.;

THOAS.
; Que oigo í * tu también aquí te atreves ,

insensato 3 ignorante temerario...

a Yhlgeriia .

Obedeced .* herid.

YPHIGENIA
i
Señor...

THOAS.
En breve..:

Y P H I GEN I A .

THOAS.
SU muerte .

YPHIGENIA.
\ Ah Señor !... este es mi hermano..;

O RESTES. ;

Si j
yo lo soi. A vista del valiente

hij o de A gamenon } traidor 5 tirano ,

baja los ojos , y este nombre admirar

buelvete ales horrores del espanto

que te mata . Yo .Bárbaro... he querido

arrebatarte vida y Simulacro.

Por la voz imperiosa de la sangre

de infelices tristísimos humanos 3A &



t. x
i°>

¿n que tu bruto corázort se sacia

por ministerio de inocentes manos'.

asusgricos ansiosos lastimeros

^tte^vibran en.defecto de los Rayos

,

Incitado mi brazo aqui veni a

jl vengar aja tierra y a vengarlos ;

y
de la atrocidad de un cuíco implo

destruidor , frene: ico .. inhumano ,

a lavar ccn.cl tododc tu sangre

al hombre y a su Autor , contra ti airados.

YPHIGENIA, a Orestes.

Ccsaya.':.

ORESTES.
Se Yphigcnia ¿ se mi hermana.

Para mi tu terror , es sonrojado

principio de ignominia . La firmeza

que es propria a la virtud > manifestando >

merezcamos la suerte sin que logren

redir nuestros alientos temerarios .

THOAS. apárte.

A este,exceso de orgullo y de esta audacia

frenética _>un horrendo nuevo espanto

encadena mi lengua balbuciente. . •

a Grestes.

i Para aquí despreciarme , indigno clclav^

habla » i que gran poder te se figura?

PRESTES.



Si yo j implo ... te Iitmera castigado,

cumplirla la Ley

¿

T HOA S, turbado.

Cedo a-mis luri as..

Herid i sea quien fuere este'itthumano

,

cumplid la obligación que aquí os ocupa,

y vengad mis respetos de un engaño.

Y P H I-GL -NI Á . ^ u-

O Cielos ! i tal ois^y en vuestras iras

no desprendéis relámpagos y Rayos ?

¿ no explicáis vuestro enojo-en grandes truenos

i Mantenéis bajo el peso de sus pasos

cerradas las gargantas déb^biérrio ?

a Tboas.

ultrajar los*r£spetbs$ágró-ísan£o5

déla Naturaleza? ¡
Que í (-pretendes

que yo sea el verdugo demi hermanea ,

\ que en su corazón /-ya teinhibeéso ,

proíundizeePpuñál ? ; Que aun respiismcto-*-

mis manos /estas inaróssrmguin'o-sas ,

v iol enratmente ar*ranquénde sú flanco

sus entrañas ardientes palpitantes,

y crue coniferos ojos-, dominados

de cu furor , eiv ellas yo' Consulte ,

por tu acción ¿ á los Cielos espantados ?.«



J01

• A h i este exceso cíe horror me restituye

todo mí gran valor... ¿ Mascón que aleo

derecho me domina aquí tu ira ?

; Eres tu mi absoluto Soberano ?

? Te presumes el Dios de estos Altares?

¿
Devo en tributo de tu enojo avaro

rendir mi sangre al mas indigno bruto ¿

al mas vil entre todos ios humanos ?

THOAS.
Sin duda que la deves . ; Aun te animas ,

mi justo sentimiento despreciando...

YPHIGENIA.
Hiere : Se mi verdugo

:
pero el Cielo

es solamente dueño de mis manos.
Se arroja acia el yíltar

3 j<c de la ViSlima ,j después

se dirige a las Sacerdotisas .

Y vosotras , haccu no se violenten

vuestros dercc hos^no sufráis Tiranos:

no obcdescáis a otro que á los Dioses ,

no oigáis mas que mi voz
,
mi tierno alago *

Conteneos en el termino preciso

de vuestra obligación
, de vuestro caigo.

Defended afligido a esse inocente i

en su misera suerte consoladlo .

mostrándoles a Orestes.

Velad en este por la heroica sangre

del Arbitro Infeliz de los Humanos .



La defensa piadosa de su vida

fn vosotras el Cielo ha descargado»

Las Sacerdotisas forman un circulo al derredor de Orestes
j

THOAS.
i-

“

Guardias..»

ORESTES, a Yphignia.

Deja mi hermana , deja a mi ira

que me immole a su bárbaro conato.
c

" THOAS. Guardias.

. Qis I ; a sil aspeare retrocedéis cobardes í

Los Guardias hacen m molimiento , Yphigenla se ahan^t
t

acia ellos.

Y P H I G E N í A .
:

Respetad tan gran Rey . Teneos ,
profanos .

amamBm&lf ;pgW85g MJUUMEffSEi

SCENA VII.

THOAS. ORESTES. YPHIGENIAí
Y SMENIA. EUMEN A..

SACERDOTISAS. ARBaS,
GUARDIAS.

ARBaS atónito.

j Ah, Señor i pareced . Terrible Escóltame

T H GAS.
I Que horrible ruido , :

ó Cielo ¡ violentando

llega la puerta A Vamos ai ¿o corro ...



Pero immolemos asrés a m* s^ravio’r.r

YPHÍGENI A, interponiendo^

\
Llegas tu a despreciar ios mismos Dioses,

que aquí están por nosotros batallando ?

OR ESTES , empujando con Violencia

* ypbhrenia ,y ofreciendo e k losgolpes de Thoas .

\ Ah ! deja que en mi sangre su baibarie

consiga su rencor dejar saciado .

THOA S , levantado el drago sobre 0 restes.

Se tu ei primero obgero de mi furia ,

traidor ...

na

SCENA VIII.

THOAS. O RESTES. YPHIGENI A.-
Y SMENIA. EUMENA,

SA CERDOTISAS. ARBaS.
GUARDIAS. PiLADES. TROPA

DE GRIEGOS.
PiLADES se changa k lafrente de los Griegos:

detiene con una mano a Thoas ,j lo hiere con U otra*

Detente , muere 3 cruel tirano

a los Guardiasy Sacerdotisas.

al pie de estos Altares. Huid vosotros,

homicidas temidos y sagrados

de infelices mortales.

ft»



precipita en los brasas de Orestes,

Toco después aunque enagenaJo.

Nada tenias .

Todo huye de mi... se ha dispersado

la Guardia . T o engañar supe m¡ guia }

con el leal Alcéo me he juntado .

Guiado por La amistad, favorecido

por ios Dioses , a entrar buclvc triunfando

con lo 5
; míos en estes tristes sitios

.

YPHIGENIA, a Ismenia con en agen ación .

Corre a librar tu Padre de un engaño .

SCENA ULTIMA.
ORESTES. PiLADES. YPHIGENIA.

TROPA DE GRIEGOS.
ORESTES.

; O mitad de mi vida í

PiLADES.
Vive.

ORESTES.
¡ Ah i digno

grande Amigo , a ver buelve en tanto astro

a mi Yphigenia .

PiLADES.
¡ A Yphigcnia ¡ ¡O Cielo i

1 ° YPrlh



YPHIGENi A ,

Después savreis mi suerte , Ko perdamos

la ocasión . De este Templo de la muerte ,

donde la virtud gime al yugo amargo

de la espada abatida y con respeto

vamos a arrebatar el Simulacro*

Tu me has dicho que al punto de su robo

terminaran los Dioses los espantos

que te afligen ,
rrmpiendo la cadena

de terribles tormentos reiterados .

Quitan del ^l ar la Estatua Je Diana

ORESTES.
Ya siento en mi el efecto . ;

Que espantosa

mutación reconozco 1 ? Desde qu ando

domina en mi una calma tan profunda ?

Ya mis delitos todos expiados
.

siento en mi corazón . Bajo mis plantas

y a el devorante Abismo se ha cerrado.

Huye el horror: en tomo de mi vista

todo parece renacer . Y o alcanzo

nuevo Ser en un Mundo todo nuevo .

yphigenia.
t

• O buenos hechos ,
nunca aquí admirados *

PILA DES.
Ympaciente ya Alceo .

favorables

los vientos .nos aguarda prepar ado

en k horrible Ri vera de estos mares.

105
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Marchemos pues ,amigos i y logrando
el auspicio del Cielo, can fecundo

pare asi repetirnos sus milagros,

corramos a llenar la grande Grecia

y el Mundo codo de cerror y pasmo

Fin del jt8o Quinto ,j¡ de la tyhigenia*
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JP'ROBJCION T)EL Dr . f> rcPjrTOBjL
Orosso , 'Prebendado déla Santa 'Iglesia Catedral de la

CiudadJe Cadi^ ,j residente en esta de 5¿# Lucardc Bar

P rameda .

or comisión del Sr. D. Migue! de Quintanay
Bofi.il , M '.riscal de Campo de los Reales Egcrcitos

de S. M. Governador Politice v Militar de esta Ci-

udad , y Juez subdelegado de Rentas Reales: He
viseóla Tragedia íntica! ida La Tflgenia en Eaunde,

que escrivió en francés M. de la Touche , y ha cor-

regido y traducido al Español, D. Domingo Josef

de Arguellada Mendoza, Académico Honorario de

]a Real Academia de Baems Letras de Sevilla. En
ella admiro los talentos del Traductor, cultivados en

lo mas florido de su edad con lo fino de nni posesi-

ón completa en el tesoro vastísimo de nuestro Ydio-

ma ; una sugecion laudable a las mus delicadas reglas

de la Poética
, y un manejo justo en las licencias eme

esta brinda asus Profesores. La Pieza manifiesta en

su exacta traducion una modestia grande en sus espre

siones, unas Sentencias que merecen llamarse mora-

les y políticas. Y si por esto, y por que empieza a re-

producirse este antiguo gusto de teatro , no haya lu-

gar condigno en los sugetos de talento estragado :

puedo promete i me que fomentándose estas especies

de Draminas en la República Lateral ia,de ella se paro

pagaran
,
quiza, al vulgo con la utilidad de unains-

t.u-
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tiuccíon provechosa. Estome hace asegurar ,.qU;
reflexionada, no contiene cosa que se oponga a

Re ales Pragmáticas de Nrro. Soberano
, ni a bs Le-

yes y máximas de nuestra Religión Católica.
: por ¡Q

que juzgo puede darse la Licencia para su Ynipresi-

on. A si Jo siento en San Lucar de Barrameda a

d e'No viembre de 1773.

Tr. T>. Cristóbal Creso.

LICENCU DEL SrWEZ
ista la Censura puesta por D. Cristóbal Gros

so, Prebendado de la Sea Y glesia Catedral de Cádiz,,

residente en esta de San Lucar de Barrameda, se coa-

cede Licencia al). Domingo Josef de Arquelíadi

Mendoza para que, a expensas suyas, pueda imprimir

}a Tragedia que ha traducido del Ydioma Francés al

Castellano , titulada la Tfigenia en Niunde ; atente a

110 contener cosa contraria a nuestra Sea. Fe y
buenas

c costumbres, ni a las Píenles Pragmáticas v Leyes de

estosRe ynos. San Lucar de Bariameda y Noviem-

bre, 20 de 1773.

Quintana.

Hotilto.




